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2 EL BURRO 


BAJO UN GOBIERNO DE JESUITAS 


MISERIA — Há£:...:«E — EPIDEMIAS — FALTA DE HIGIE- 
NE — IMPREVISION E IRRESPONSABILIDAD «— MEDIO MI-|f 
LLON DE PERSONAS ATACADA $ POR LA GRIPE EN LA SOLA 
CAPITAL — FARSA DE LAS M PDIDAS SANITARIAS. 


Consolémonos +: Quinientas mil personas en la 
Tenemos un gobierno radical. [sola Buenos Aires guarden cama, y 
Un gobierno de papa-hostias. [numerosos son los decesos. 


cipiten a una lucha en que la hí= 
pocresía y la mentira sentadas en 
las gradas del trono hacen reinar 
“el Dios de los ejércitos” que ben- 
dice los puñales y hunde sus mas 
nos en la sangre humeante de sus 
víctimas, para marcar con ella la 
frente de los potentados con coros 
na. En nombre de este Dios log 
papas lanzaron a la hoguera. q 







































































































; A Juana de Arco, a Giordano Bruno; 
Un gobierno de pollerudos. ¿Qué dice nuestra heroica pren- Esteban Dolet, a Juan Huss, y % 
Un gobierno de jesuítas. sa, esa prensa invertebrada y dig- tantas víctimas heroicas; en su 


Un gobierno que comulga todos [na únicamente de los Cafres y de 
Jos domingos y va a misa todas las |los Hot-ntotes? 
mañanas. , ¿Y nuestros grandes hombres de 

_Un gobierno cuyo jefe supremo| gobierno? o 
ticne escapularios en. el pescuezo] ¡Y nuestras celebridades médi- 
y el rosario en el bolsillo, cas? 0 

Un gobierno dirigido por las da- : ¿ 

mas católicas, a lag Órdenes de la ms ¡di pro- 


Curia Bpiscopal. "2508 y retrocesos del mal: ““Ayer] Asf el cura abraza y protege al obre- 
En resumen: el gobierno de las na Aa y tantos plo A 

tonsuras y de las sotanas. 
Y come todos los gobiernos en-| Ni una línea, ni una sola pala- 

gendrados por el jemuitismo: hi-lira respecto de las causas deter- 


to, incapaz, amalgama viviente dej epidemia. 
perversión y de idiotismo, antité-| “>, de nada. 
ti 1 y burda caricatura en los ana- Y 7 A 
les de nuestra política y de nues- se comprende; Toear ciertas 
tras tradiciones democráticas. teclas, sería provoear una sinfo- 
Su obra. se recapitula en todo ría demasiado subversiva. 
es'c gram fárrago de calamidades| 2 generalidad se limita a cons- 
que aplastan al país. tetar que los germanos del flagelo 
A su política frailona se deben a lg Mepaña. 
las dilapidaciones sistemáticas del o 
dinero público (1), la protección? ¿Pero cómo: ¿En fuerza de euá- 
de los “trusts'? que monopolizan | les factores mesológicos, de cuáles 
el comercio y las industrias. del ¡condiciones de ambiente, han podi- 
país; el escandaloso aumento de|do desarrollarse esos gérmenes? 
1. ; tarifas ferroviarias; las especu- ¿Hay enfermedades que se con- 
laciones eriminales sobre el car-|traen sin el concurso de causas 
bón, la leña, el azúcar, la carne y |predisponentés, antropológicas * o 
otros productos nacionales; la ven- | A ambiente? 
ta al extranjero de todo excedente| Absolutamente, no, y en esto no 
de la cosecha, que, eliminando to-¡hay fisiólogo, no hay médico que 
do factor de competencia en nues- | disiente. 
tros mercados, ha permitido a unos| La gripe, pues, así como cual- 
enantos tiburones (acaparadores y | quier otra epidemia, es un fenóme- 
terratenientes) elevar a alturas[(no patológico que tiene por base 
inaccesibles para el pueblo el pre-[1-.: condiciones anormales del am- 
cio de los' cereales, el aum-nto|biente en que se desenvuelve, y 
eonsiderable de eonventos, de igle-[.' no hubiera sido posible sin el 
sias, de monasterios, colegios y Ór- [estado de pauperismo, de extenua- 
nes religiosas en toda el territorio | ej” : fisiológica, de miseriz de ham- 
a. la república; el espegtáculo as- bre, de hediondez, en que un go- 
queroso de Jos Jombres-urujeres bierno inconsciente de sus respon-| 
predicando, abiertamente, por las|cabilidades, ha servido a la más obs- 
calles, la falsedad, la impostura, ellcona oligarquía aristo-clerical que 
engaño; la soberana ingerencia eri punca se haya conocido, ha sumer- 
el Municipia y en el Estada de unteido al país. 
Elero pillo, estafador y ladrón quet En cuanto a la imprevisión de- gos, Dios el Padre o Dios el Hijo 
todo lo absorbe y devaré; y por úl lmostrada por el gobierno frente all de los cristianos, son concepciones 
timo, como. esnsecuenera lógica de la. | humanas, personificaciones crea- 
tod) ese cúmmlo de abominaciones, das por el hombre en las cuales 
el abismo pavorosa de: miserias, de ha encarnado sus más altas aspi- 
dolores, de muerte. en que está 'raciones, sus virtudes más subli- 
hundila la parte más respetabl mes y también sus prevaricacio- 
más honesta, más proficua. y, al| ei 5 
mismo tiempo, la más desgraciada 
ide nuestra sociedad: el pueblo que| 
trabaja, EIN . 
, Si la justicia no fuera una. pala- | 
Dra insulsa, destituída de sentido] ¿y 
tecmún, mejor dicho, la más insul- 
tante de las ironías arrojadas. a 
Ba cara del pública: ¿qué castigo 
¡Increcería... nuestros integérrimos 
pobernantes? 
' Treinta años de fusilamiento por | 
la espalda. parécenes una. pena in-| 
suficiente. ; 
'Ahora tenemos la ¿pidemia de 
fripo. a 
, Considerady, 


nombre condenaron a Galileo y 
bendijeron a San Bariclomé; com 
él los estandartes de Mahoma cus 
brieron toda la Europa; los reyes 
del “pueblo de Dios” no cesaron 
de verter sangre humana; Gengis 
can y Tamerlán señalaron el cas. 
mino de sus conquistas con pirás 
mides de cabezas. A este Dios es 
a quien se elevan aún altares y sé 
cantan “Te - Deum*”, símbolo de 
la opresión de los pueblos, del ases 
sinato y del pillaje; este ser tar 
infame no existe ni jamás ha exis: 
tido. : 
Sorprende, ciertamente, que el 
hombre, ser grosero y salvaje, vis 
viendo en la barbarie, envueltd 
aún en la concha de su ignorancia 
primitiva, incapaz de conocer aún 
su propio euerpo, habiende comens 
zado a hojear tan sólo el gran lí 
bro del Universo, haya osado con 
la mayor buena fe, inventar el 
Dios. ¡No conoce el hormiguerd 
en que vive y tiene la pretensión 
de descubrir lo inconcebible ! > 
En una época en que no se sas 
bía absolutamente nada; en que la 
astronomía, la física, la químicas ” 
la historia natural, la antropolo= 
gía no habían aun nacido; en que 
el espíritu débil, exhalando el pri: 
mer vagido no se ha hallado cer 
cado más que por el error o la ilu= 6 
'sión, la audacia humana concibió 
religiones y colocó dioses a su cas 
beza. Que Confucio, Buda, Mois 
sés, Jesús o Mahoma, hayan soñas 
do en dar a los hombres un có. 
digo moral destinado a emancipar= 
los de la barbarie y a elevarles 
hasta el ideal del bien, esto debe 
merecer el agradecimiento y ad= , 
_miración de cuantos se interesan 
por el progreso moral e intelectual! ' 
de la humanidad. Que los fundas 
dores y organizadores de los cul. 
tos religiosos hayan puesto a su 
cabeza un ser ideal invulnerable; 
en nombre del cual han pretendi= 
do gobernar, esto, desde el punto 
de vista social, puede constituir 
una buena obra, pero cuya labor 
no traspasa los límites del orden 
social y no tiene más fim que el 
interés personal de los hombres y, 
de las sociedades. Pero que los 
dioses inventados por los hombres 
hayan sido considerados como 
existiendo realmente en un cielo 
absolutamente ¡imaginario y des« 
truido con las primeras conquistas 








Nuestro ruego a lá gripe 


Que nosotros sepamos, hasta la ho- 


¿Por qué, microbio deletéreo, na -pe- 
netras resuelto en conventos, sacristías, 
iglesias, obispados, cofradías y donde. 
quiera “la negra peste”, aparentemente 
benigna, sienta sus reales, y rivalizas 
con ella hasta demostrarle que sólo tu 
¡poder es positivo, no dejando en todo 

rritorio de la República uno sólo 
'de esos microbios que aniquilan su or- 
ganismo y que dejan fatalmente en 
pos de sí el virus ponzoñoso a las gene. 


raciones sucesivas? 

















bres! . 
Amén. 


E A _—— 

E o 3 
El Dios cristiano - 
El ser a quien los habitantes de 
la tierra har llamado Dios, no 
existe. El Buda de los chinos, el 


Osiris de los egipcios, el Jehova de 
los hebreos, el Júpiter de los grie- 





d”s los lugares abiertos al público 





de Dios” infpreso en Íás llagas | 


días, los pue- 
blos que se llaman civilizados se 
hallan  perpetuamente armados|el tiempo de Juana -de Arco, de | 
unos contra. otros y se les excital Constantino o de David, esto es | 


como perros rabiosos a que se pre- un anmacronismo chocante, «una 


CONTAGIADOS 
LO CLERICAL, 

Prof. Mauricio 'Alsina 
(1) Que al dinutado Moreno infor- 


sus guerreros pendones como en 


i 








A 


mezcla de credulidad e impostura, 
de hipocresía y torpeza, indigno 
de la época de estudio leal y posi- 
tivo que cruzamos y que hará que 
el hombre independiente desprecie 
a los funcionarios que viven a ex- 
pensas de tal sistema. 
C. Flammarión. 
SRA A 


Lo que h'erve en la olla 


LA PESTE 


Tata Dios nos está jo... robando 
con su omnipotencia divina, No con” 
forme con haber determinado e im. 
pulsado a que los pueblos se masacren 
mutuamente, ahora, por su omnipo- 
tente voluntad, nos pudre la sangre y 
nos revienta con la peste española. 
¡Ah, España es un gran país, es el 
elegido de Dios; siempre nos importa 
aleo, “curas y pestes”, productos ge- 
nuinos de la España de panderetas! De. 
cididamente la omniciencia del todo- 
poderoso es maravillosa. La clericana- 
lla está de parabienes; un argumento 
más para demostrar la omnipotencia 
divina y algunos “miserables” pesitos 
para las almas purificadas por la peste. 

¡Bendita sea la madie que les p..., 
qué hábiles son en la pesca del gar- 
banzo! 

EL DEPARTAMENTO NACIONAL 
á DE HIGIENE 
' Entre las medidas adoptadas para 
conjurar la epidemia rcinante ha deja- 
do ver la hilacha... El clero está muy 
bien vinculado con las autoridades que 
mos “jo... biernan”. ¡Ya lo creo! 

Las iglesias son verdaderos viveros 
de microbios patógenos; sus rituales 
son antihigiénicos y facilitan el conta, 
gio de los zérmenes malignos que se 
desa:-"llan en las sombras de los tem- 
plos, con el consiguiente peligro para 
la salud pública. Sin embargo, esos 
Focos de infección son tolerados por las 
autoridades poco escrupulosas en el 
cumplimiento desu deber. ¿ O os que la 
higiene y el clero son incompatibles? 
, Ay. ay, ay, 

han dejado ver la hilacha 
con los cleri.cucarachas! 
ATENTADO CLERICAL 

En la vetusta Córdoba rosurge la in. 
«amuisición elerical. Los discípulos de 
Loyola y de Torquemada vuelven a 
las viejas prácticas del crimen, para 
saciar sus ancostralos pasiones. Los ins, 
trumontos inconscientes del cloricalis- 
mo. cobijados en las sombras y en la 
traición, esbrimen nuevamente el pu. 
ñal homicida para ascsinar cobarde. 
mento a los hombros de ideas libros. 
En cl silencio de los obscuros claus. 
tros se conspira, otra vez, contra la se- 
guridad vw la vida de los hombres y 
de las idons de libertad. y se arma la 
mano asesina de la chusma elcrical, 

El estudiante Enriaue F. Barros ha 
sido la primera víctima de los odios 
del clericalismo “criollo”, 

¡Ya estarán satisfechas las hionas 
instigadoras del crimen! 

¡Y tendrán la conciencia tranquila 
¿esos dos pobres instrumentos, hijos de 
nadie!... 

¡Ah, vuede que aleún día el pueblo 
argentino tenea verelienza, Entonces 
_nOS- veremos cara A cara! 
peo HELIOS. 


: 0 ——— 
¡Esas damas...! 


* "Todo lo gua se ha dicho y escrito. 
tendiente a hacer desaparecer esa pla. 
ga tres veces inmunda que se denomi- 
'nan “damas de beneficencia”, y que 
en realidad no benefician A nadie, 
siempre será poco. Es menester que 
Sigamos puntualizando hechos para ver 
si el pueblo ciego y confiado, abre los 
ojos una buena vez por todas y hace 
desaparecer del escenario social cesa 
peste llamada caridad cristiana. | 
Una pobre mujer, enferma, sin re- 
tursos y con cuatro criaturas (el ma- 
yor de 8 años de edad) que mantener, 
'vióse no ha muchos días, con la cé- 
dula de dosalojo de la triste covacha 
de un inmundo conventillo que habi- 
baba. Desesnarada. busca un medio pa- 






































men, burla sangrienta es. 
Esto es lo que necesitan .a3 masas 
trabajadoras. 


venas al fijarse en las gentes que 
andan por ahí. Sus 
lán¿nidas, sus pasos vacilantes. 


mujer en una casa de cumncño, de 
dende saíe con un par de resos a 
cambio del traje del niño que se ]e 
mnvió ed día anterior en + i4mun- 
do consontillo. ¡Y a esas gentes so 
les da por todo preservariv) ecn- 
tra la cpicinia una estampa de la 
muñeca de Luján o se ¡ss 
una roviada de ácido fénicoi 








EL BURRO *. e 


1a salir de tan crítica situación, y no 
hallando otro, recurre a las damas de 
beneficencia de cierta parroquia de es- 
ta capital. 


Fué atendida por la secrctaria de di- 


chas damas, quien prometió facilitarle 
el importe del alquiler, pero con la 
condición expresa de que tendría que 
ir al día siguiente a su domicilio, pa- 
ra ayudar a la sirvienta en ciertos 
quehaceres domésticos, 


Creyendo nuestra protagonista que 


sólo se trataría de un par de horas de 
trabajo, dejó a los chicos en casa y Se 
marchó al día siguiente a cumple con 
la tarea. Se trataba de preparar un 
opíparo banquete para veinte perso- 
nas, pues era el santo de la susodicha 
secretaria, y quería festejarlo solem- 
nemente. 


Para dos personas era mucha tarea 


preparar almuerzo y cena, servir la 
mesa, etc, Por repetidas veces la pobre 
mujer manifestó deseos de llegarse 
hasta su domicilio, pues los chicos ha- 
bían quedado sin pan, pero no se lo 
permitieron, Sin probar bocado, recién 
a las doce de la noche se retiró, ha- 
llando a sus pequeñuelos durmiendo 
en el suelo uno, llorando de hambre 
el otro, sin luz, sin pan, sin leche... 


Al día siguiente vuelve con la espe- 


ranza de conseguir el importe del al- 
quiler, como se lo habían prometido, y 
solamente le entregaron 0.70 centavos 
por el trabajo del día anterior. 


¿El alquiler? Aún lo está aguardan- 


ds 


Creemos innecesario publicar datos, 


pero si mucho nos apuran. lo haremos, 
ya que éstos obran en nuestro poder. 


AL 
2009 





IMAS PAN Y MENOS CLORURO 


Este grito, que estalla en los la- 


ius temblorosos de los aue no co- 
sen en Buenos Aires, y que son 
legión, es la más elocuente  pro- 
testa contra la farsa que se viene 
representando, 


Fumigar a las gentes que no co- 
¡Pan! 
Frío de mucrte circuia por las 
miradas són 


A lo mejor se ve entrar una 


echa 


Ahora que la peste va decre- 


ciendo (la peste clerical es la que 
no decrece, porque el pueblo.no ¿o 
quiere celebrará la Iglesia fiestas 
en acción de gracias. 


Y eabe preguntar a los merra- 
«hifles de la pluma del pérfidamen- 


te bautizado diario “El Pucblo?”?: 


¿Han evitado las fumigaciunos 
el desarrollo de la epidemia en 
3nenos Aires o ha sido la mistri- 
crordia divina? 

En el primer caso, ¿a qué él 
“"Tedéum? Y en el segundo, ¿por 
quí no procesar a las autoridades 
que hau derrochado dinero inútil- 
mento? 

Si las fumigaciones son  indis- 
pensables para detener el mal, ¿a 
qué fiestas de iglesia? Y si las fics- 
tas de iglesia, ¿a qué fumigacio- 
noz? 

¿Es la grippe, el cólera, etc., un 


castigo de Dios como lo pretendo 
cl Papa ordenando a los sacerdo- 
tes que eleven a él gus plegarias 




















para que cese la mortandad ? 
Pues log remedios de la ciencia 
están de más. 


¿No lo es? Pues son perfecta- 
mente excusadas las fiestas. 

Podría disculparse, señores mer- 
cachifles de la pluma, a la pobla- 
ción donde no hubo epidemia si 
diese las gracias a Dios (siempre 
bajo el supuesto de que todas las 
plagas no vengan de su paternal 
mano), mas no que le festejen 
donde apretó de firme. Tratar de 
la misma cariñosa manera a un in- 
dividuo cuando nos da un palo 





CATECISMO 
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—¿Quién fué el que creó a nuestro 
primer padre Adán? : 
OS. 


—¿Y Dios fué ereado? 
—S1f, por 3su papá y su mamá. 








El culto a los 
muertos en China 





Escribimos esto para que los frailes 
se percaten bien que no son ellos los 


únicos cultores del espiritualismo. Hay 


miles de religiones, y todas falsas por 


supuesto, que se jactan de ser las úni, 
cas poseedoras de la verdad absoluta. 





El apego a ]a4 tradición constituye 
para el pueblo chino una constanto 
preocupación, El respeto a sus ascen= 
dientes es una ley rigurosa que todo 
“hijo del cielo” debe observar. Este ros- 
peto se perpetúa a través del tiempo y 
con la muerte adquicre mayores propor- 
ciones. El culto a4 los muertos es el 
culto que más se practica de verdad 
y con voluntario y gozoso sacrificio. 

En China se cree afirmativamente 
que el sér, después de la muerte, vive 
en sus espíritus, Hay tres espíritus en 
cl hombre: Uno no se separa del cuera 
po; otro rodea la tumba del muerto; 
y el tercaro vuela por los espacios 
infinitos. : 


A fin de que el espíritu que no se 
separa del cuerpo no sufra las incle, 
mencias de la húmeda tierra, el chino 
se cuida de procurar a sus deudos un 
buen ataúd, cueste lo que costare. 

El hijo que dejara de cumplir con 
este supremo deber impuesto por la 
fuerza religiosa de su pueblo, y no do. 
tara al padre muerto de un ataúd fuor. 
te, lujoso interiormente, cómodo, no es 
considerado “un digno hijo del cielo”; 
es casi repudiado, El espíritu sufriría; 
el alma yacente sería turbada por la 
crucldad de una naturaleza bastarda, 

Se cuenta que una muchacha del “Ton 
kín”, al morir su padre, encontrándo- 
se falta de recursos, y no pudiendo 
adquirir el tradicional ataúd, se vió 
obligada a contratarse en una casa de 
lenocinio para que su dueño le adelan. 
tara el dinero suficiente, con el fin de 
poder comprar el ataúd con que ente- 
rrar dignamente a su difunto padre. 
Obtenido el objeto, quiso salirse de tan 
repugnante mansión. Como en China 
el merstricio es considerado un co- 
mercio lícito, la autoridad, requerida 








re 


que cuando nos presta un favor, ses 
ría estúpido, 4 
Lo mismo decimos de los “Tea 
deum”” que se propinará a la gen= 
te beata, costeados por los  estós 
magos de esos infelices estúpidos 
que tienen que pagar el aumenta 
en el precio de los artículos de pri- 
mera necesidad, y los cuales, si al= 
gún “te” necesitan, no es el “Ta 
Deum”, sino cl “Te Pólvora”, que 
deben ingerirlo, antes que nadie, 
los mercachifles de “El Pueblo”* 
para que vayan a hacer comulgar 
con ruedas de carreta a los habi< 
tantes de la luna. h 
PR E AA 
inuchacha a cumplir el contrato esti. 
pulado. Una corporación de misione- 
ros católicos, competidora de la reli- 
gión imperante, quiso apiadarse de 
la miseranda suerte de la niña, de- 
volvió el importe solicitado y rescató 


a la muchacha, librándola de tan infa- 
me oficio. ¡ 





El día de los difuntos los chinos lo 


: | dedican a confortar el espíritu pululan. 
[ 


te alrededor de la tumba de sus deu- 


opípara mesa y se sirven los manja- 
res más exquisitos pero líquidos y bien 
¡ hirvientes. El humo que sale de esos 
platos sirve para alimentar a] espíritu 
cel deudo, y cuando ya esos manjares 
se han entibiado. los comensales cre 
piezan su cena, Cena alegre, risueña, 
¡ tranquila; sin sollozos, sin pesar, sin 
alma en pena. 


El propio encanto del lugar contri. 
| buye a la alegría de los comensales, 
Generalmente las necrópolis chinas 08. 
tán siempre construidas en sitios pin- 
torescos; parajes surcados por arroyue- 


y ES Sobre la tumba se prepara una 








El sitio alto contribuye al flujo y re- 
flujo de los vientos y de las aguas; su 
frondosidad hace chocar suavementa 
el vendaval y rinde su temperatura 
en extremo muelle y agradable, 


Este conjunto armonioso lo denomi- 
nan Teng-Chuí. La destrucción da 
Teng-Chuí por parte de las expediciones 
europeas han producido disturbios Y. 
reclamaciones diplomáticas. Destruir ' 
un Teng-Chuí al chino es destruirle 
algo de sí mismo, es destruirle su tra- 
dición, su histeria, su leyenda. su 
suorte. 


El Tong-Chuí es el que exalta a los 


poetas, da tema a los escritores, con. 


O a los afligidos y vida a los m.uer. 
03, 


"=". SANTIAGO LOCASCIO, 


pu A 
Ir por lana... 


Vas pasados, viajaba en un coche 
del ferrocarril Sud un obrero leyendo 
“La Protesta”, j 
Frente a su asiento se hallaba cómo. 
damente sentado un sacerdote. Ver 
¡éste “La Protesta” y mostrar un gos= 
¡to de desagrado, todo fué uno. ¡ 
Por el contrario, el obrero continua. 
ba tranquilamente su interesante leg- 
tura, , 
No pudiéndose contener más, el 
chanchesco ministro del Señor, entabló 
el diálogo siguiente: 
—Parece usted anarquista, puesto 
que lee cse diario malo, y 
—Efectivamente, anarquista soy. >» 
—Entre un anarquista y un vaga- 
¡bundo, no hay mucha diferencia. ¿Sas 
| be usted la distancia que media entre 
uno y otro? 
Cómodamente, el obrero saca un me- 
tro del bolsillo, mide la distancia que 
hay entre él y el sacerdote, y sin in- 
mutarse responde: 
—¿Ochenta y cinco centímetros, se“ 





por el dueño del comercio, obligó a la ñorb..a 


los y poblados de arboledas floridas. ' 
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RENATO 


A A —» 


LA SECTA INFAME DE LOS JESUITAS 


QUE EMBRUTECE, ESCLAVIZA Y DEVORA LA REPÚBLICA 
Comandada por monseñor de Andrea, Napal, Franceschi y Cía. 


a 


SUS INSTRUCCIONES SECRETAS. -- SUS FINES CRIMINALES 


PP kom cb e 


La Compañía de Jesús, cuya historia se compendia en una 


nario tirano Rozas, 


sucesión ininterrumpida de crímenes, de abominaciones, ue 
infamias, fué fundada por el genio siniestro de San Ignacio de Loyola. $us orígenes son secretos; secreta su organización in- 
terna; secretos sus gobiernos y sus constituciones. Ocultada en la sombra, domina príncipes, emperadores y papas; ejerce 
su influencia de muerte sobre la política de los Estados; cuenta en sus negras milicias ministros, senadores y diputados. Coin- 
teresando en su obra de saqueo y de delitos a estos cómplices infames, obstaculiza, por medio de ellos, todo movimiento de ci- 
vilización, sofoca toda idea de libertad y de progreso, embrutece, expolia, esclaviza. Introducida en nuestro país »»or el sangui- 


recomendada y sostenida por nuestra aristocracia frailona, protegida por nuestros gobiernos pseudo-libe- 


rales, dividida en numerosas órdenes y bajo denominaciones diversas, se ha extendido como una lepra sobre el vasto territorio 


de la república. 


Para que los hombres de gobierno, las mismas clases aristocráticas y el pueblo en general. lleguen, cuando menos, a cono- 
cer la naturaleza del veneno de la serpiente que alimentan en su seno, publicamos las INSTRUCCIONES SECRETAS a que obe- 
decen los miembros de esta vasta asociación de malhechores que se denomina La Compañía de Jesús: 


PREFACIO 


vuarden y retengan los superiores 
en su poder, con cuidado, estas ins- 
trucciones particulares, y comuniquen 
las únicamente a corto número de pro- 
fesos; participarán algunas de ellas a 
los no profesos, cuando el beneficio de 
la Sociedad lo recomiende, y esto ba 
jo el sello del silencio. no como si hu- 
biesen sido escritas por otro, sino como 
si procedieran de la prepia experien 
cia del que habla. Como hay muchos 
profesos conocedores de estos secretos, 
la Sociedad tiene establecido que los 
que los conozcan no puedan entrar en 
ninguna de las otras órdenes, excep* 
to en la de los Cartujos, a causa del re 
tiro en que viven y del silencio invio- 
lable que guardan, lo que ha confirma 
do la Santa Sede. 

Cuídese que estas advertencias no 
caigan en manos de extraños, porque 
les darían un sentido siniestro por en- 
vidia hacia nuestra Orden. Si esto suce 
dierá (¿mo lo permita Dios!), niéguese 
que sean tales los sentimientos de la 
Sociedad, probándolo con el testimoni: 
de aquellos que se sabe de clerto que 
lo ígnoran, y oponiendo además nues- 
tras instrucciones generales y unes 
tras reglas impresas o escritas. 

Iovestiguen los superiores con <ui- 
dado y prudencia sí alguno de los nu>; 
tros ha descubierto a algún extraño 
estas instrucciones; nadie las copie po: 
sí ni por otra persona, ni permita que 
se copien, a no mediar cl eonsentimier- 
to del General o del Provincial, y si 
se duda si alguien es capaz de guar 
dar tan grandes secretos, afírmose lo 
contrario y despáchesole. 


CAPITULO PRIMERO 


De qué manera debe portarse la Sociedad 
al comenzar una fundación 


1. Para hacerse agradable a los ha- 
bitantes del lugar conviene mucho ex 
plicar el objeto de la Sociedad tal como 
se prescribe en las reglas, donde so 
manifiesta que ésta debe dedicarse a la 
salud del prójimo con tanto empeño 
como el suyo propio. Para ello es pro- 
ciso hacer los más humildos oficios ex 
los hospitales, visitar los pobres, los 
afligidos y los presos. Conviene oir las 
confesiones prontamente y con indife 
rencia, a fin de que los más notables 
habitantes de la localidad admiren y 
amen a los nuestros por la caridad ex- 
traordinaria que tendrán para todos y 
también por la novedad del caso. 

2. Acuérdonse todos de pedir modes 
ta y religiosamente el medio de ejer- 
cer los ministerios de la Sociedad, y 
traten de ganar la benevolencia prin 
eipalmente de los eclesiásticos de cu- 
ya autoridad tengan vecesidad. 

3. Es nocesario ir hasta los puntos 
más distantes para recoger las limos 
nas, por pequeñas que sean, después de 
haber manifestado nuestrag necesida- 
des, £e darán en seguida a los pobres 
con objeto de edificar a los que aun mo 


conozcan la Sociedad y de 
muy liberales con nosotros. 













mismo espíritu y aprendan a tener las 
mismas maneras exteriores para que la 
uniformidad en tan gran número de 
personas edifique a cada uno. Despida 
se, como seres perjudiciales, a los que 
obren de otro modo. 


pio de comprar fincas, pero si compran 
alguna bien situada, hágase en nom 
bre de algún amigo fiel y que guardo 
el secreto. Para que nuestra pobreza 
parezca mayor, se asiguarán a colegios 
lejanos los inmuebles de la localidad 
en que tengamos colegios, lo que im- 
pedirá que los príncipos y magistrados 
puedan conocer econ exactitud los in 
egresos de mucstra Sociedad. 


te en Jerusalem y solamente 
por los pueblos poco importantes. 

7. Extráigase de las viudas cuanto | 
dinero se 
euentemente nuestra extremada nece- 
sidad. 








a DAMA: >< 


que Sean 


4. Muéstrense todos aufmados del 


5. Guárdense los nuestros al princi- 


6. No vayan los nuestros sino a las 


poblaciones ricas con objeto de residix 
en ellas on forma de colegio; porque el 


fin de nuestra Sociedad es imitar au N. 
8. J. C., que £e detenía frecuentemen- 
pasaba 


pueda, 


exponiéndoles fre 


8. Que el Provincial sea el único en 


cada provincia que conozca exactamon 
te nuestros ingresos; pero lo que hay 
en el tesoro de Roma sea un misterio 
sagrado. 


9, Divulguen los nucstros y sosten- 


gan en todas la: conversaciones, que 
han venido para instruir a los niños y 


sotorTer al pueblo, y que lo hacen des 


interosadamente y sin excepción de per- 


sonas ni gravamen de las comunida 
des. como las otras órdenes  religiso- 
SAS. 


CAPITULO 11 


De qué manera podrán los padres de la 
Sociedad adquirir y conservar la fa- 
wiliaridad de los principes, de los 
grandes y de las personas que gozan 
de mayor consideración. 


1. Debemos hacer todos los esfuerzos 
posibles para ganar la atención y el 
espíritu de los príncipes y de las per 
sonas distinguidas, para que nadie oso 
elevarse contra "nosotros, Y que, por el 
contrario, todos se vean obligados a 
depender de nosotros, 

2, Como la experiencia enseña que 
log principes y los grandes Señores 
profesan especial afecío a los eclesiás- 
ticos, cuando Estos disimulan las accio 
nes odiosas de aquéllos y las interpre- 
tan favorablemente, como se observa 
en dos matrimonios quo eontracn con 
sus parientes o aliacos, o en casos Su 
mejantes, es preciso animar a los que 
tales acciones ejecutan, haciéndolos es- 
perar la fácil obtención, por medio de 
los nuestros, de las dispensa del Pa 
pa, que las concederá si se le explican 


las razones, si pe le citan ejemplos se- 


mejantes y si se le exponen los senti 
mientos que les favorecen, so pretexto 




















¿A los príncipes que a los prelados y a 


del bien común y para la mayor gloria 
de Dios, que constituye el fin de la So- 
ciedad, 


3. Lo mismo se hará si el príncipo 


emprende algo que ro agrade por igual 
a todos los grandes señores: convieno 
animarle e impulsarle, llevando a los 
otros a concordarse con el principe y a 
no contradecirle; pero, en general, sia 
descender jamás a particularidad algu 
na, para evitar, si el asunto en cuos- 
tión fracasare, que se impute a la So 
ciedad el fracaso, y también que, si es- 


ta acción fuese desaprobada, se pro 


duzcan advertencias contrarias que la 


vechacen; empiécse en caso necesario 
la autoridad de algunos padres, de 
quienes se tenga seguridad que úesco- 
nozcan estas instrucciones, que pue 
dan afirmar bajo juramento que Se ea- 
lumnía a la Sociedad respecta de lo 
que se lc impute. 

4, Para apoderarse del ospíritu de los 
principes, conviene que los nuestros so 
insinúen con habilidad y por medio de 
terceras personas para sorvirles de me 
diadoreg entre los otros príncipes y re- 
yes, pero sobre todo con el Papa y los 
más grandes monarcas. Con tal moti 
vo podrás recomendarse y con ellos la 
Sociedad. Esto exige que se destine a 
tal oficio a las personas más celosas y 
verzadas en nuestro instituto. 

5. Hay que ganar a toda costa los 
favoritos de los príncipes y sus cria- 
dos; a éstos, con regalitos y diversos 
oficios piadosos, para que informen fiel 
mente a los nuestros del genio e ineli- 
nación de los príncipes y de los gran 
des, lo que servirá de útil guía a la 
Socicdad. 

6. La experiencia mos ha enseñado 
cuán útil ha sido a Ja Sociedad mez- 
clarso en los matrimonios de la casa de 
Austria y de los que se han efectuado 
en otros reinos, Francia, Polonia, ete., 
y en diversos ducados. Por lo mismo 
hay que proponer con prudencia parti 
dos escogidos. que sean amigos y fami- 
liares de los parientes y amigos de los 
nuestros. 

Y. Se ganará fácilmente a las prin 
cosas por sus camatistas, y para con- 
seguirlo, .debe sostenerse su amistad, 
porque de coste modo se tendrá nceozo 
a todo, aún a las cosas más sarretas de 
las fimilias. 

8. En la dirceción de la conciencia 
de los grandes señores. nuestrog confe 
sores seguirán la inspiración de los au: 
tores que dejan más libertad a la con 
ciencia, en oposición a la de los otros 
religiosos, con cl fin de que, abando- 
nando a éstos, se sometan por completo 
a nuestra dirección y a nuestros con 
sejos, 

D. Es necesario manifestar a todos 
los méritos de la Sociedad, lo mismo 


todos enantog puedan faverecer extra- 
ordinariamente a la Sociedad, después 
de haberlos enseñado la importancia 
de este gran privilegio, 

10, Hay que insinuar hábil y pro 
dentemente el amplio poder que poste 
la Sociedad de absolver aun los cagos 
tescrvados, comparándolo son «el de 






otros pastores y relgaiusus, y también 


de dispensar zespecto de ayunos, deu- 
das, impedimentos de matrimonios y, 


otras cosas eonocidas, con lo que mu 
chos recurrirán a nosotros y nos que- 


darán obligados, 
11, Invítese a los grandes a los ser- 
mons, a las cofradías, a los discur- 


sos, £ las declamaciones, etc.; hónre 
seles con versos, tesis y, si se juzga 


conveniente, hasta con banquetes, sa- 
ludándoles de diversas maneras. 

12. Conviene atribuirse el cuidado da 
reconciliar a los grandes em sus ene 
mistades y disensiones, porque por «s- 
te medio entravemos poco a poco en el 
comercio de aquellos que les son fami 
líares, en el conocimiento de sus secre: 
tos y obligaremos una u otra de las 
partes. 

13. Si al servicio de algún monarca 
o de algún príncipe se halla alguno 
que no ame a nuestra Sociedad, es pre 
ciso trabajar por nosotros, o mejor pyr 
otros, para convertirle en amigo y fa- 
miliar de la Sociedad por medio d+ pro 
mesas, de favores o de adelantos que 
se le procurarán de parte del monarca 
o del príncipe. E 

14. Guárdense todos de recomendar 
cerca de quienquiera que sea o de fa- 
vorecer a los que de un modo o de otro 
han salido de nuestra Sotiedad, y pria 
cipalmente a los que han salido volun- 
tarizmente, porque, aunque lo disima 


len ticnen siempre un odio irreconcilía- . 


ble hacia la Sociedad, 


15. Por último, que cida uno se 
preocupe de ganar el favor de los prin 
cipes. de los grandes y de los magis- 
trados de cada lugar, pare obrar vigo 
rosa y fielmente en nuestro beneficio, 
cuando la ocasión se presente, hasta 
contra sus padres, aliados y amigos. 


CAPITULO 11t 


Cómo debe nortarse la Sociedar respecto 
de aquellos que tieuen gran autoridad 
ea el Estado, y que, sin ser ricos, pue» 
den no obstante prestar otros servicios 


A, Además de lo que se acaba de de- 
cir, todo lo cual puede aplicarse a los 
grandes, es preciso atraerse su favor 
contra nucstros enemigos. 

2. Es necesario servirse de su nuto- 
ridad, de su prudencia y de su conse- 
jo para despreciar los bienes y para di. 
versos empleos que puedan ser ojerci- 
dos por la Sociedad, sirviéndose tícia 
tamente y en gecreto de sus nombres 
en la adquisición de sus bieneg tempo- 
rales, si £e cree que se pueda far coma 
pletamente en ellos, 

3, Hay que servirse de ellos para 
suavizar a las personas viles y al po- 
pulacho contrario a nuestra Sociedad. 

4, Será necesario exigis lo que se 
pueda de los obispos, de los prelados 
y Otros superiores eclesiásticos, según 
la diversidad de razones y la inclina" 
ción que hacia nosotros tencan. 


£Contivuará), 





' 
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Jn estos días ha eclebrado sus 
**bodas de oro sacerdotales y 
plata «piscopales”? el obispo Bo- 
neo, es decir, su cincuentenario 
du ““Golce far niente”? y de parasi- 
tismo. Como se festejan, de vez en 
cuando, a los caballeros del traba- 
jo que han dedicado gran parte de 
su existencia en ebras útiles de 
producción, de arte, de ciencia, 
igualmente los ministros de la im- 
postura y del uscurantismo  acos- 
trimbran festejar su preciosísima 
vida de explotación y de holgaza- 
fería. 

No han faltado para tan grande 
acontecimiento ceremonías de to- 
das especies, música, luminarias, 
banquetes y discursos de ocasión. 
2 ha faitado tam, vco la consabida 
percración al bolsillo de loz fieles, 
pues cl digno monseñor, aprove- 
chando la circunstancia, ha orga- 


.nizado una peregrinación de anal- 


fabetos a Guadalupe y recole..ado 
entre los feligreses de la provincia 
da redondita suma de más de cien 
ámil pesos, que será destinada, «se 
dice, para la construeción de un 
nuevo hormiguero de parásitos y 
de embrutecedores. 

Merece un monumento, des- 
pués de muerto, se entiende, con 
este epígrafe: 

“Vivió como nació, 
Y cual vivió murió: 
*““Papando de baldeo” 
El obispo Boneo. 


¿LIBERALES CLERIGALES? 


Hay liberales que se indignan y 
protestan cuando los llaman “anti- 
elericales””, 

Entre los llamados regenerado- 
res del Parque, hoy en el poder, 
los hay a bandadas, 

¿Y por qué tal protesta y tal 

indienación? 
, De nosotros, que no somos del 
Parque, ni andamos por ahí con 
faires de regeneradores, sabemos 
decir que nos enorgullece cada 
yez más el calificativo, 

Otro nos agrada más: el de an- 
ticatólicos; y otro nos satisface 
más aún: el de antirreligiosos; 
mas no por esto vamos a pretender 
que todo el mundo tenga el buen 
gusto que nosotros. - 
.. ¿Protestar de que 
tuno anticlerical? 
de espíritu! 

Ser anticlerical, señores RADI- 
CALES DEL PARQUE (así con 
mayúscula) significa entre otras 
sosas que honran al individuo, 

: Que no pertenece quien lo es al 
rebaño fanático, y por lo tanto 
brutal, que tiene por pastores a 
hombres que embrutecen a los ciu- 
dadanos con. sus peregrinaciones 
al fetiche de Luján. 

'' Que ama la libertad, la indepen- 
dencia y la dignidad, sin las cua- 
les el hombre es un ser inferior al 
mono éste, al menos, ama las dos 
(primeras. 

: Que quiere para su patria hon- 
¿lra, prosperidad, civilización, tolo 
eso de que los clericales abominan, 
tw, nue hace grandes y poderosas a 

naciones, 

Que no es farsante ni hipócrita 

gomo los que fingeh creencias age 


lo amen a 
¡Qué pequeñez 





|¡mentira, y 
2 | oniente. 





no tienen, por cálculo o por miedo. que unos lo hagan porque el fingir- 


Que es hombre, eo fin, que se 
respeta a sí propfb, enemigo de la 


honrado, por consi- | 


¿Por que, pues, si el ser anticle- 
rical es todo eso, no han de enva- 
necerse los liberales de serlo, pro- 
clamarlo en todos los ionos y de- 
fenderlo en todos los terrenos y al: 
preguntarles alguien si lo son, ex- 
clamar con orgullo y valentía: Y 
A MUCHA HONRA? | 


No'nos lo explicamos, a no ser 








EL REVES DE 





—Debes de obligar a tu marido a que te mande a la iglesia 


—¿Y cómo? 


—Amenazándole con el diyarcio; y en el caso de que éste deba de efectuarse |! 
y tá me puedas resistir mmucho tiempo, pienso yo en darte el subsidio, 





Ama a Dios y... olía al prójimo 


Por una de esas casualidades que 
Surgen en la vida, tuve el grau ho- 
nor de empaparme en las páginas que 
componen el digno semanario EL BU- 
RRO y he experimentado un gran re 
gocijo al yer que en fecha tan con- 
memorable como es la del 13 de octubre, 
para aquellos que viven y respiran el 
incomparable amor del “Librepen- 
samiento”, hacen recuerdo del gran 
apóstol a inmortal don Francisco Fe- 
rrer, fundador de la Escuela Moderna 
(de la que soy ex alumno) y víctima 
de una masa de atrofiados, de empo- 
dernidos, bajo la protección de una ley 
rr a y cuyo autor es ún tal 

. , 


Sim ser periodista, ni poseer el don 
de poder enlazar los pensamientos que 
en mi mente se agitan, lanzo estas 
líneas, para que sirvan de ejemplo a 
muchos y arranquen de uba vez a Su 
vista, la venda repugnante que les 
priva de ver la realidad de las cosas 


tales como son; y para prueba ahí va / 


una de las muchas verdades que son 
cuadros fieles en ciertas casas, y en 
que demuestro el cristianismo que se 
aprende en esas cavernas llamadas 
templos y que no son más que escue- 
las de vicio y perdición: 

Escenario, la casa que habito; per 
sonajes: yo, excomulgado por una flel 
esclava del cebo lanzado por los que 
usan por emblema el hábito negro; 
varios inquilinos y una perra, 

Varios días ha sido solicitado en la 
casa (que no es de inquilinato, pero 
es peor por pertenecer a ella, una ed 
esas que cumplen las obligaciones del 
hogar en el templo...) que se guar- 
dase un poco de orden por encontrar- 
se uno de los inquilinos enfermos; pe- 
TO por más que se invocó a todos los 
santos de la corte celestial, no hubo 
caso de calmar la algarabía, 

Al fin llegó el momento en que la 
perra tuvo cachorros y éstos fueron 
cuidados con un verdadero amor... de 
iglesia, por parte de aquella alma es- 
clava de dios, llegando al extremo, de 
que al ser mayor uno de aquellos ani- 
malitos, lo hizo mudo testigo de los 
secretos del lecho de aquella alma con 
sagrada a la iglesia, á 


Ahora bien; esta personita. somo bae 





LA MEDALLA 








, dicia y perturbación. 


se clerical abre todas las ty:e-tas 
* | favor, la influencia y el metro, 
mientras que el declararse anticle- 
vical las cierra; y otros, y éstos son 


¡ay! los más, por temor a que su 
católica señora se lo 
aconsejada por su confesor y le 


repruebe 


haga sufrir las consecuencias en 


una u otra forma. 


¿Y de éstos hay que esperar el 
verdadero ensgrandecimiento de la 


patria ? 


¡Pobre patria” 








na cristiana, parece que goza de una 


pensión por parte de una sociedad for-. 


mada por esas fieras humanas, acapa 
radoras de almas inocentes, de cere- 
bros sin luz y la mayor parte personas 
sin seso y degeneradas, Y como es de 
figurarse, disfruta de una vida risue- 
ña sin llevarle el apunte a dios... ni 
quien lo fundó, más que cuando con 
curre a la casa... sagrada. 


Yo creo que no estaría de más, que | 


todas esas que concurren diariamente 
a darge golpes de pecho y maldicen a 
quien no lo hace, se fijasen en una le- 
yenda antigua que dice: “Ama a tu 
prójimo como a tí mismo”, y entonces 
resultarían unas buenas cristianas pa- 
ra la humanidad, descubriendo al mis 
mo tiempo que no en la iglesia, ni en- 
tre esa masa corrompida que la sos- 
tiene, es en donde está el amor al pro 
pio, sino en los hechos sinceros, en la 
caridad de corazón realizada dentro 
del hogar y no en esos focos de inmun- 


EL HIJO DE LA NOCHE. 
E 


¿Para cuándo la limpieza? 


Señor director de EL, BURRO: 


Felicito a usted sinceramente 
por la campaña que ha emprendi- 
do tan valientemente contra toda 
esa turba de vampiros de la socie- 
dad, que parece mentira que exis- 
tan en el siglo XX y que haya tan- 
tos papanatas que les den crédito 
y se dejen engañar tan zonzamen- 
te por ellos. 

Si tuviéramos la suerte de tener 
un gobierno que la mitad de sus 
hombres no fueran frailones y que 
expulsaran a cuanto hombre con 
polleras hay en el país, adelanta- 
ríamos más en un año que lo 
que se puede adelantar con ellos 
en veinte. Además que se ahorra- 
r* el erario público unos cuantos 
millones de pesos al año para po- 
der hacer buenas obras. 


Martínez. 














LA INVASION NEGRA 


A la voz del sumo pontífice de 





Roma hacen coro los órganos ct- 


tólicos de la República, pidiendo 
más sacerdotes, Opinan, según se 
entiende, que los hormigueros de 
parásitos representados por los 
millares de conventos, de iglesias 
y de monasterios que constituyen 
un encanto (7?) con su obra cons- 
tante de embrutecimiento nacio- 
nal y expoliación del pueblo en este 
bendito Eldorado que tan demo- 


¡ cráticamente los hospeda, sean po" 


CcOSa 

Y reclaman más todavía, “uás 
sacerdotes”, sacerdotes castos... 
como San Roque, sinceros y bue- 
nos como San Ignacio, ejemplos 
vivientes de honradez y de virtud, 
especializados... como los del Sal- 
vador y de San José, en la morali- 


A zación alfonsinesca de la infancia,” 


verdaderos mártires de la fe... 
como todos los que abundan en la 
Compañia de Jesús, capitaneada 
por monseñor de Andrea, padre 
Napal y “comparieddu” Frances- 
chi. 

¡Más sacerdotes! 

Preparémonos a dar la bienve- 
nida a nuevas legiones de vaga- 
bundos, y tú, pueblo, a mantener- 
los con tu trabajo, tu sudor y tw 


f sangre. 


¿Pero será lícito preguntarnos 
a cuáles necesidades de orden in- 
terno responde este nuevo llama- 
miento de conscriptos para los 
cuadros de la milicia negra? 

Es cierto que uno de los prin- 
cipalés mandamientos de Dios fué 
el famoso “creced y multiplicios”; 
pero cuando dijo ésto quiso refe 
rirse a los hombres, no a las lan- 


Igeostas y las cucarachas. 


Y cierto es también, que el te- 
rritorio de la Patagonia espera el 
brazo del agricultor para transfor= 
marse en lo que se podría llamar 
el verdadero paraiso argentino. 

Pero, con el trabajo de las hues- 
tes sagradas... a base de “paters” 
y de “ave-marías”, dudamos mu- 
cho que tal transformación se ope- 
re, ni pecaremos de excesiva ma- 
lignidad si nos inclinamos a pen- * 
sar que nuestra plaga del Sud es- 
tará condenada a ser eternamente 
un infierno. 

¡Más sacerdotes' 

Y sea. Pues vengan las piadosas 
legiones de santos y de beatos. Si 
no sirven para ganarse el pan con 
el sudor de su-frente, servirán — 
¡y tanto! — para embrutecer las 
conciencias, organizar el crumiraje 
y cantar las glorias de los núme- 
nes del -saltimbanquismo político- 
constitucional, Prometeo. 





desventurmdai 


Pero, 
usted que la casemos estando su novio 
completamente ebrio? 

—Ahí está la cuestión, padre; que sal - 
él no estuviese ebrio no consontiría en 
casarse por la iglesia 7 


¿Cómo quiera 
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Los primeros irutos del congreso católico 





El asesinato como arma de lucha 





* No extinguida aún la algazara cle- 
Tical por el resultado del congreso 
católico de Córdoba, ealificado por 
el órgano de la curia como un gran 
éxito de la “fe religiosa”? y una 
muestra del “renacimiento de la 
tradición?”, nos llega la noticia de 
un erimen cobarde, evidentemente 
inspirado por la prédica sectaria 
de log elementos ultramontanos. 

La circunstancia alevosa en que 
se llevó a cabo el erimen, y la con- 
aiieración de ser la víctima perso- 
na débil y enferma, hacen más 
odioso y condenable el atentado. 

Ahí va la noticia que comenta- 
mos: 

Córdoba, octubre 27. — El pre- 
sidente de la Federación Universi- 
taria, señor Enrique TF. Barros, 
acaba de ser asaltado por los es- 
tudiantes del comité pro defensa 
Hugo Espinosa y José Tapia, que 
do hirieron gravemente con golpes 
de cachiporra. 

El señor Barros se 
delicado de salud. 

Es indescriptible la indignación 
que el hecho ha provocado entre el 
elemento estudiantil. 

El hospital donde se asiste el 
herido está lleno de gente venida 
€. todos los puntos de la ciudad. 

Cuando el señor Barros fué asal- 
tado salía de una habitación, y los 
criminales, que estaban detrás de 
la puerta, lo derribaron a gólpes, 
ensañándose con él aun después 
que hubo perdido el conocimien- 
to. 

La policía ha tenido que hacer 
erandes esfuerzos para impedir 
que el pueblo y los estudiantes 
Jincharan a los agresores. 

Las heridas del señor Barros re- 
visten gravedad. 

La Federación Universitaria, re- 
unida en sesión extraordinaria, 
adoptó la siguiente resolución; 

* “Dos miembros del comité pro 
defensa de la universidad, los es- 
tudiantes Hugo M. Espinosa y Ma- 
muel J. Tapia, empleados al mis- 
rio tiempo del consejo de higiene 
de la provincia, han consumado en 
la noche de ayer un crimen alevo- 
so y cobarde: han querido asesinar 
a Enrique F. Barros, presidente de 
la Federación. Esta tentativa de 
asesinato, llevada a cabo en uno 
de las locales de la universidad, 
¡je pleno hogar de estudiantes, y 
contra compañeros de estudio, 
constituye un hecho inaudito y 
sin precedentes, que es mencster 
señalar al repudio de las geñtes 
honradas. 

» Todas las armas fueron  em- 
pleadas para combatir las sanas 
aspiraciones de los estudiantes 
progresistas; faltaban las de los 
¡homicidas, y la rabia que engen- 
dró el fracaso señeló a los sicarios 
el camino que les quedaba libre. 
Ya que no era posible contener el 
empuje de las ideas e institucio- 
ínes en marcha, podían, al amparo 
"de la noche y de la traición, su- 
primir, asesinándolos, a los compa- 
fieros de la reforma. Enrique F. 
Barros, la víctima más codiciada, 

a sido el primero de los elegidos. 

recinto universitario, y de no- 


encontraba 


che, aprovechando de su enferme- 
dad, que lo imposibilitaba para 
defenderse, y aun sin darle tiempo 
a que pudiera evitar el malvado 
propósito, dos estudiantes entra- 
ron, y renegando de su condición, 
asumieron el rol de vulgares ase- 
sinos. En presencia de este inno- 
bl. hecho que deshonra para siem- 
pre a sus autores y afecta a todos 
los universitarios de Córdoba, la 
Federación Universitaria resuelve: 

Artículo 1.0, Protestar pública y 
enérgicamente contra el atentado. 

Art. 2.0 Solicitar del consejo 
superior la expulsión por tiempo 
indeterminado de los estudiantes 
Hugo M, Espinosa y Manuel J. 
Tapia. 

Art. 3.0 Comunicar esta decla- 
ración a las federaciones de estu- 
diantes del país”. 


El atentado contra el señor Barros 





Con motivo del cobarde aten- 
tado de que ha sido víctima en 
Córdoba el presidente de la Fe- 
deración Universitaria, don  En- 
rique F. Barros, nuestro  corres- 
ponsal en aquella ciudad nos en- 
vía la siguiente información: 

Córdoba, octubre 27. — Ha pro- 
ducido indienación en todos los 
círculos y muy especialmente en- 
tre los universitarios el atentado 
de que fué víctima anoche el pre- 
sidente de la Federación, don En- 
rique F. Barros. 

El señor Barros, además del pri- 
mer cachiporrazo y ya en el sue- 
lo, recibió otro sgolpes, uno de los 
cuales en el parietal derecho, que 
le produjo una herida profunda. 

La escena fué rapidísima, no 
teniendo los compañeros de Ba- 
rros tiempo material para intervo- 
nir, 

Los asaltantes, una vez comcti- 


do el cérimen, echaron a- correr, 
siendo identificados por algunos 
estudiantes y por los porteros. 


Estos últimos intentaron detener- 
los, pero los fugitivos se abrieron 
paso apuntándoles con revólveres. 

Los asaltantes son estudiantes, 
miembros del extinguido comité 
Pro defensa universitaria, que se 
fundó para apoyar el rectorado 
del doctor Antonio Nores y que 
tanto ha combatido a la Federa- 
ción y a sus dirigentes. 

Levantado que fué el cuerpo de 
Barros, se requirieron los auxilios 
de los doctores Pedro Villa, Er- 
nesto Romagosa y Arturo Pitt, 
quienes comprobaron la existen- 
cia de las dos lesiones ceraneanas 
y una monoplegia en la pierna de- 
recha, 

Barros delira de continuo. Los 
médicos referidos declararon que 
el estado de Barros es gravísimo y 
que en caso de no producirse en 
él una reacción habrá que efec- 
tuar una trepanación, único mo- 
do de anular la monoplegia y de 
obtener una posible mejoría. 

Da noticia del brutal atentado 
circuló eon rapidez, haciendo con- 
gregar en el hospital a centenares 
de personas de todas las clases so- 
ciales, que se interesaban por la 
salud del herido, a 


- 


Los estudiantes de todas las fa- Manuel J. Fapia, estaba junto con 


cultades, que también se habían 
reunido, esperaron hasta la ma- 
drugada para ver ei apresaban a 
los asaltantes, pero éstos fueron 
detenidos instantes después de eo- 
metido el atentado y la policía, pa- 
rt: evitar un linchamiento, infor- 
mó a cuantos preguntaban que se 
lzs seguía la pista. 

En el momento de ser detenidos 
los autores del atentado, o sean los 
estudiantes Hugo M. Espinosa y 


a] 








ellos un conocido médico, jefe de 
u.a importante repartición pro- 
vincial, 

Los agresores usaron cachipo= 
rras, pues la cabeza metálica de 
una de estas armas fué encontra» 
da cerca del sitio donde ocurrió 
«l crimen. 

Los diarios condenan enérgicas 
mente el atentado. 


DE LA RAZON. 





EL DIVORCIO 





—¿Tú también consideras como los curas, inmoral el divorcio? 


—¡Huf! Inmoralísimo. 


imaginarse que ma quedaría yo separado de las rens 


tas de mi esposa, que Loy gozo en su compañía. 





RELIGION O MUERTE 


Señor director de EL BURRO: 

Volvemos a los tiempos de la 
“Santa inquisición””. Las huestes 
negras añoran su vergonzoso pa- 
sado de infamias y crímenes. Y la 
clericanalla, la mano oculta del 
jesuíta da cachiporrazos... La bes- 
tia negra, como fierra acorralada, 
s. defiende desesperadamente. 

Nos ha hecho ya una víctima. 
Debemos de reivindicarla. Somos 
nosotros, los que epilogaremos la 
campaña universitaria. 

Para ello es necesario que los 
anticlericales adoptemos otras tác- 
ticas para atacar a la peste reli- 
giosa. Simultáncamente que a la 
causa, hay que atacar los efectos. 

Es menester conocer la desleal- 
tad característica de la gente de 
sotana. 

Toda una larga cadena de víe- 
timas habla elocuente... ..te, Hoy 
debemos agregar otra víctima: el 
incansable luchador Enrique F. 
Barros. : 

Ánte este inicno y clerical aten- 
tado cabe reaccionar en forma 
franea y viril. Las iras de los que 
so sientan machos, debe descar- 











¿'rse en contra de esos antros llas 
mados conventos e iglesias, No de= 
bemc de tolerar que la canalla de 
sotana robe, engañe y mate. La 
violencia provoca y justifica la 
violencia. Después  califíquesenos 
Cd ácratas. 

Estas son, señor director, las 
consideraciones que me sugiere el 
hecho criminoso de que fué víctiz 
: 4 el presidente de la Federa= 
ción Universitaria de Córu. .ue 


Un estudiante, 








IMPORTANTE FOLLETO 


MI TESTAMENTO 


| Por el cura filósofo de la Champaña 


JUAN MESLIER 





Con dedicatoria a monseñor 
MIGUEL DE ANDREA 


A RÁ 


En venta en kioscos y librerías y en esig 
administración 





Precio: 30 centavos - 
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EL BURRO 


EL MONUMENTO A BERNARDINO RIVADAVIA 
UNA VERGUENZA NACIONAL 


Para que el sociólogo d 


' Si buscáramos un asunto para 
demostrar con él, a la luz de los 
hechos, que los hombres-moluscos 
del catolicismo, de levita y de sota- 
na, o han vacilado jamás en “ ra 
la historia nacional páginas de ci- 
n' mo y de vergiienza, bastaría y 
sobraría éste del monumento a 
Bernardino Rivadavia para justi- 
ficar plenamente lo que asevera- 
mos. 

| ¿Tanta indignación ¡caramba! 
porque ese esclarecido ciudadano 
n: tiene aún su monumento en la 
capital argentina? — nos dirán los 
que miran estas cosas superficial- 
mente, sin asomarse al hondo sig- 
nificado que encierran. 

: Sí; tanta indignación, y siempre 
gcrá poca. 

Si mañana un militarote cual- 
quiera, que sabrá del alcance de 
« cañones, pero no del alcance de 
l.; ideas, ordenara una carnicería 
humana en las calles de la “culta?” 
2.etrópoli, encastillado en su tan 
cacareado orden social, porque no 
e: iiende o no quiere entender que 
la clase trabajadora necesita de 
sus justas explosiones de protesta 
contra la clase parasitaria: organi- 
zada para aplastarla; y la santa 
«usticia, personificada en un vo- 
luntario del patíbulo, oye la voz de 
2 3 víctimas, porque los muertos 
mandan, y elimina al que, en su 
criminal obcecación, se olvidó de 
que “antes de hacer fuego contra 
«! pueblo hay que confesarse y co- 
mulgar”?”, como aconsejaba con 
mordaz ironía el gran Sarmiento, 
a buen seguro que tendríamos en 
seguida bautizada una de nuestras 
calles con el nombre del “héroe”” 
y su siniestra figura levantada 
bien alto en sitio público para que 
1-7 generaciones presentes y veni- 
deras sepan que en la argentina 
tierra tiene su glorificación en el 
mármol o en el bronce el fratrici- 
» al por mayor. 

'' Pero el eminente estadista Riva- 
davia, el gran pati.via Rivadavia, 
el que tuvo el valor moral de em- 
prender la reforma religiosa y la 
abolición de los conyentos para 
matar las ideas retrogruuu. que de- 
tienen el verdadero progreso d. los 
pueblos; el que soñó para su pa- 
tria un grado de cultura intelee- 
tual envidiable y que la fomentó 
con el fervor de un apóstol, “ge- 
1'» inspirado por el anhelo del 
bien, para quien la verdad fué un 
namen y la virtud una fuerza?””, 
al decir de Bartolomé Mitre, Ber- 
nardino Rivadavia no ha merecido 
"> los argentinos lo que «. Ramón 
Falcón, porque los argentinos, en 
Fx; de un Batlle y Ordóñez, que 
'b.. sabido meter en ua puño al 
¡elero de su país, tenemos a un Hi- 
¡pato Irigoyen, que le abre los 
¡brazos y se echa en los de un pres- 
¿bílero Pedernera para oirle y aca- 








como el que respiramos, era natu- 
r.1 que las bien inspiradas gestio- 
--; de un puñado de ciudadanos 
encaminadas a la mas pronta rea- 
lización del proyecto del monu- 
mento fracasaran en diversas 0ca- 
siones, porque el clero que derro- 
c ra a Rivadavia para dar paso a 
u: Juan Manuel de Rosas es el 
mismo que hoy, en la conspiración 
del silencio, tuerce las conciencias 
para que sus planes de dominación 
se solidifiquen cada vez más. 

Y no sólo en la conspiración del 
silencio, sino que han llevado sus 
hondos rencores para el ilustre pa- 
tricio hasta la llamada cátedra sa- 
grada. 

La consigna era rigurosa. Allí 
donde, dicen, se estrellan las bajas 
pasiones, donde sólo se predica la 
buena nueva; allí desde donde de- 
L> caer sobre la frente del enemi- 
co la palabra de perdón instituí- 
da por el Maestro, allí se volcaron 
procacidades dignas de los políti- 
e: , más soeces en sus rencillas de 
comités. E 

La consigna era rigurosa. Cuan- 
C> los esfuerzos de las distintas 
comisiones ilan a recibir un feliz 
coronamiento; cuando ya se pre- 
fijaba el lugar para que la figura 
veneranda del “más grande hom- 
bre civil de la tierra de los argen- 
tinos, el padre de sus institucio- 
nes libres”, fuera allí admirada 
¿ or la posteridad, se desencadenó 
el huracán clerical, y el jefe de la 
erey católica argentina, que, como 
todos los de su ralea, no sabe re- 
fugiarse en su conciencia para 
enmplir los preceptos de la Reli- 
gión del Amor, porque lleva en 
sus venas la sangre de los Borgia, 
ordenó ineontinenti que cada cura, 
en su respectiva parroquia, debe- 
rí.. convencer a su feligresía de que 
la erección de tal monumento se- 
ría el ultraje más grande a la re- 
ligión y que el católico de verdad, 
si no quería complicarse en tama- 
ño atentado, tenía la obligación 
a desplegar todas sus energías 
para impedirlo. 

Y la gratitud nacional, que se 
había manifestado elocuentemen- 
te hasta llegar a un depósito en el 
Banco de la Nación de $ 180.000 
para responder a los trabajos de 
la bella ejecución, fué sangrienta- 
mente burlada por las maquinacio- 
res funestas de este clero, ampara- 
“5 hoy como siempre, y más que 
siempre tal vez, por la excosiva 
complacencia de los que gobiernan 
o nos desgobiernan. 

Lleno de deseos y de esperanzas 
se fué a la región de los iguales 
uno de los hombres que con más 


noble ahinco trabajó por la con- 


secución del magno propósito. 
El doctor Emilio Gouchón, con 

la eficiente ayuda de correliziona- 

rios de valía, multiplicó sus ener- 


tar sus exhortaciones espirituales. | gías. dando un ejemplo de acon- 


En un ambiente de secristía, 


drado patriotismo y de gran ente- 








reza cuando desafiuba las asechan- 
zas de los que miravan en él una 
p:.lanca poderosa para levantar 
el espíritu público. Deber ineludi- 
Il”: es honrar su me.uoria en este 
asunto. 

Organos de publicidad de todos 
los matices lo han tratado con ati- 
nadas apreciaciones, y todos en 
coro han formulado la pregunta 
que hacemos nuestra ahora: 

¿Qué destino se ha dado a -esa 
buera suma de dinero con tan 
plausibleg propósitos recolectada ? 

Ahora que esta hoja semanal, en 
cuyo nombre está gráficamente re- 
presentado el pueblo sufriente y 
oprimido, exhuma esta interesante 
cuestión, porque se trata nada me- 
ncs que de impedir, contra todos 
los vientos y todas las mareas, 
cue el prepotente clero argentino 
siga haciendo sangriento ludibrio 
d: la memoria del que está eraba- 
do indeleblemente en todos los pe- 
chos bien nacidos de la República; 
chora, decimos, recomenzaremos 
aquella justiciera jornada, tan in- 
famemente detenida por los lobez- 
nos de Roma. 

Y hay que arrancar el denso 
velo qua cubre al interrogante 
desde tanto tiempo abierto. 

Los hombres que no saben de 
dobleces han de ayudarnos para 
que así suceda. 

Y si no lo hacemos; si no sacu- 
dimos esta inercia vergonzosa que 
nos hace pigmeos del corazón y de 
la inteligencia; si no sabemos eo- 
locarnos frente al enemigo supe- 
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e mañana estudie toda una época 


rándolo en las energías con qué 
está siempre armado, tendremos 
(As cargar, como con un sambes 
nito de ignominia, eon la misma 
frase desgarradora y  lapidaria 
con que el insigne patricio reso 
pondiera, sin abrir la puerta de su 
morada en la bahía de Río de Ja= 
neiro, a los coz.patriotas que ques 
rían saludarle de paso para Euro= 
pa: ““¡Bernardino Rivadavia ha 
muerto para los argentinos!” 


No puede brindarse día más 
oportuno que el 20 de mayo a log 
hombres desembarazados de pres 
juicios estúpidos para realizar un 
gran acto de desagravio a la recor= 
dación del grande hombre. 


Nació ese día en esta misma cius 
dad, y ese día debiera eslabonarse 
la cadena interminable de volunta= 
des que cireundaría de nuevo al 
magno proyecto para llevarlo al 
anhelado fin. 


Lanzamos esta idea con antes 
lación para que se vaya haciendo 
carne en el ánimo y la véamos 
triunfante en el terreno de la 
realidad. 

Mientras tanto, las columnas de 
este semanario están abiertas a la 
espontánea colaboración de los 
lealmente enamorados de la Ver= 
dad y de la Justicia, que son log 
que ven.en este sonado asunto 
una deuda impagable de gratitud 
nacional. 


A la obra, pues, ciudadanos, 
contra les planes siniestros del clé= 
ricalismo prepotente, 


¿POR QUÉ LA RELIGION ES NECESARIA? 


A 





—¡Ah, padre mfo; no puedo vivir un Instante sin pensar en él, el Juego qu 


ja pasión Me devora! 
—¡Cálmate, hija mía, y 
venís aquí que yo 1ée Jo apague 


no pienseg más en €l1] Cuando el fuego te queme,. 











CUANDO LA GEN 


TÉ ya 





Y 


“Pero Cristo dijo: “Ayudáos el uno 


al otro”; 

“—Y es justamente lo que yo hago: tá no sabes rogar, 
t£ ¿Podría hacer sacrificio más grande? 
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QUINCALLERIA MISTICA 


MA Pe 


'Dios e Hijo: Bazar del sol: venta forzada: 

por la barca de Pedro a Judas consigna da, 

llega un surtido de géneros de estación. 

¡Ver y creer! ¡Sorpresa! ¡Atención! ¡0 casión 
única! ¡Aprovechad. comprad! ¡ganan cia cierta! 
¡Al bazar del Calvario! ¡Al Nazareno! Alerta: 
¡Cristianos! Se liquida la casa... ¡Ultimo día! 
toda clase de objetos o de quincallería 

que tenga relación con la Iglesia, está en venta. 


Velas de lag usadas en días de tormen ta; 
aplacan al instante la cólera divina; 

sin mal olor y sin mezcla de estearina 

Santa Bárbara, a quien todos hacen ofrenda 
cuando truena, no pasta las velas de otra tienda, 
mi el concilio de Trento las conoce mejor: 

en paquetes de seis, Rebaja, al por mayor. 

0] : 


Agua de Lourdes, fresca. En pipas, en botijo 

b en botella: exigir la marca: —— Dios e Hijo— 

gy en la etiqueta el sello de lacre. — Providencia 
genuina, uo la vende nada más que esta agencia. 


¿Diez años justos de éxito! ¡mil millo nes de curas! 
Eficaz sobre todo zontra Tas mordeduras 

de serpiente, de perro rabloso o de mosquito; 

hace que crezca el pelo y crezca el apetito; 

cura los reumatismos y otras molestias varias, 
en el acto; a la vez expulsa solitarias 

y expulsa los demonios; purga, en todos los casos, 
sin cólico, a la dosis de tres o cuatro vasos. 
Cleoyroa de nacimiento y tísicos: la cura, 

legundo a tiempo, puede tenerse por segura, 

Una pierna amputada en muy pocos instantes 

go unta y vuelve a quedar mucho mejor que antey 
En un dolor de muelas como en un panadizo 

es beberla y quedarse sin dolor. No hay hechizo 
que resista Una vez se le inyectó a una muerts, 
«y levantóse. alegre como el que se despierta. 
¿Prevenimos con todo al público difunto 

' gue casos como éste. no pasarán en junto, 

¡de veintiséis, Evita caries e inflamaciones, 

'gura callos, reduce berrugas y flemones, 

marca la ropa y sin daño y sin mal olor 

torna a barba y cabellos el antiguo color. 
Reliquias. Gran surtido, De todas las llamadas: 
de apóstoles, hoy día las más acredita das, 

es increíble el número quae la casa posee: 

cabezas de San Juan, solo al verlo se cree, 

¡once mil! ¡once mil] y se dan sin ganancia, , 
(los precios son según la clase y la importancia) 
¡Y desde ahora conviene que una cosa afirmen.os; 
huesos de imitación aquí no los tene-m03, 

Lo prueban atestados corrientes y legales. 

Se ofrece un San Cristóbal de formas colosales 
(ocho metros de anchura; más de ochenta de altura) 
/que, como así, por junto, no es de venta segura, 
'liquidamos desde hoy, en porciones iguales, 


ADMINISTRATIVA 


Desde el próximo número suspenderemos el envio de EL BU-. 
RRO a todo paquetero que no se haya puesto al corriente con 
wunegtra administración, 


'Tomen nota los señores paqueteros. 


LA ADMINISTRACION, 


TE ES INCONFO 


ALA 


al detalle: regalado, el kilo, dos reales, 
El público hallará siempre en este bazar 
de cualquier santo, aun del menos popular, 
un esqueleto o dog en venta. Sin embargo 


Descuento, en relación con el precio y el peso. 
Garantizamos siempre la solidez del hueso 
que empleamos. A todo esqueleto montado 

en la casa, acompaña, claro está, un atestado, 
escrito en pergamino, por el propio sujeto 


Aviso: algunas piezas dobles son convenientes; 
por lo menos un sacro, la nariz y unos dientes. 
Encuéntranse también 


tibias o tarsos. En fin: toda la letanía, 

que Se halla en un manual de santa osteología, 
En dedos del Destino hay un buen ejemplar, 

el mismo que escribió antaño a Baltasar, 

el día del festín la sentencia famosa: 

por diez pesetas esta plumilla misteriosa. 
Del Destino tenemos el ojo verdadero . 
también; tallado en vidrio o en cristal duradero; 
por docenas, por miles; obra buena y barata, 
engastados en oro, níquel u hoja de lata. 
Hoy están a la moda; la Casa los ha hecho 


Adernág poseemos miles de toneladas 
de cráneos 


por ejemplo, diez mil «brazos de San Francisco, 


lo mejor de este género que manda Palestina. 
En polvo, en serraduras, en hojas, en astillas, 


desde el piano Erard con rueda en cada pie, 
hasta el báculo y hasta, el steeck del “crevé”, 
Trabajada y pulida en mil objetos varios; 

en lápices, en corta-papeles, en rosarios, 

en imágenes del Papa, en boquillas, en 


bandejas para té: agnus-dei, crucifijos, 
lavamanos... Rebaja colosal. Precios Ajos. 


vendemos igualmente la cruz del Redentor, 


para mueblistas y construcciones na vales. 


- e 


MABL.E 


RA 






Y yo ruego por tí; mo tlenes que comer, y yo como por 


PS 


deseando partida mayor, se hacen de encargo. 


a quien vivo pertenecía el esqueleto, 
que dice: “Juro a Dios y a sus devotos píos * 
que estos huesos tal cual están eran los míos!” 


sueltas las más sencillas, 


omoplatos y coxis, perones y costillas, 


con destino a gemelos o alfileres de pecho. 


sin valor y osamentas 'quebradas 
que los viles gusanos han convertido en cisco 


eteétera Estog huesos (que ya no tienen venta) 
se ceden para estiércol y guano, A buena cuenta 
Vera-Cruz. Calidad espléndida, extra- fina 


o en formas para el uso -—— desde camas y sillaz 


perchas, en candeleros, pescbres de Belén, 


Como estamos provistos de slerras A vapor 
en postes, en maderos o em vigas colosales 


le el e e el 7 10 (a e w 40] . e. . le a 3 
tel sel e e e tel e mm te ES e? eo. . 7 .' . ”» 
Como hoy este negocio no da de nin gún m.odo; 
se traspasa al Bazar del Calvario con todo 

su almacén. Escribirnos, fijando ya el dinero, 
calle de las Intrigas, 5, piso primero. 


GUERRA JUNQUEIRO. 





“No puede ser que haya habido un 
primer huevo que diera origen 4 -1os 
pájaros, ni ún primer pájaro que orl- 
ginara a los huevos, porque un pájaro 
viene de un huevo y Este de un pájaro, 
y así slempre igual, sin que jamás 
(haya habido comienzo alguno”, 





| 


biente en que predorminen normas da 
acción malas o irracionales, y vicevera 
sa, serán vanas o poco menos las inci. 
7 [taciones a la sinrazón o la infamia, 
alí donde y mientras prevalezcan fun= 
damentos, normas básicas morales y 


Las icas tembién son fuerzas 


A 





De los principios verdaderos o 1alsos, 
cue predominan en una colectiviaad en 
un momento dado de su existencia, de. 
pende (igual en el orden familiar, s0s 
cial, o mundial), el rumbo que ellas to. 
me y el modo como se produzca, se de- 
cida o se revole en tal o cual cosa O 
situación. 

El nusmo determinismo podemos no- 
tar en 103 pensamientos y actos de ca. 
da individuo en particular, según los 
principios y los antecedentes, influen, 
cias o intereses que predominen en 
él. la fuerza mayor o menor de este 
predominio y su capacidad para debia 
liar o anular los contrarios. Estos in- 
tereses, tendencias, etc., factores de ac. 
ción, pueden en último término redu. 
carse al concepto “ideas” que contri. 
huyen entre todos a formar. 

No es, pues, indiferente ni secunda- 
138, como cree el vulgo la cuestión de 
tratar de que predominen por la pro- 
paganda, la prédica, la escuela, la prena 
sa, “tales o cuales” principos o ideas 
directrices, normas de acción intlivia 
cual y colectiva, ya que dde ellas depen- 
de la conducta y la decisión de los 
hombres y de los pueblos. 

Es inútil predicar cosas buenas, ra- 
zonables, etc., en un ser o en un am. 


justicieras sólidas. Así los principios 
o cimientos son para las sociedades 
y sus actos lo que el clima para las 
plantas: permiten el desarrollo de unas 
y niegan el de otras. 

Para decidir, pues, a un hombre o a 
un pueblo (conjunto de Rombres), por 
tal o cual rumbo, hay que remontarse 
hasta los principios, normas de acción 
avasalladoras, y hacerlos amar y com- 
prender. Entonces el hombre o el pues 
hlo se dirijirán como espontáneamente 
a ellos y A sus deducciones lógicas. 
Cuando sólo sa les quiera llevar a ese 
fin por la fuerza o por el miedo al cas- 
tigo o a la muerte, tal vez irán tam= . 
bién, pero con un empuje forzado y por 
ende mucho menor. - 

De aquí, por ejemplo, que los elemen. 
tos católicos de hoy, que tienen por 
principios fundamentales inculcados 
desde la cuna, (además de la influen, 
via hereditaria), el respeto ciego a la 
autoridad civil y religiosa; la moral 
de secta que impone aumisión total a 
sus Órdenes o no; la falta de fe en su ' 
propia razón y derecho individual, y,, 
por ende, la antipatía más o menos fir. 
me a los principios opuestos, (de iguál. 
dad, libertad, justicia, dignidad, leal. 
dad, franqueza, carácter, libre : 
solidaridad); de aquí, digo, que ésos ele. 
mentos se deciden casi siempre (salva : 
en los casos en que estas normas hayan - 
debilitado o anulado a aquelleis), por 
el derecho de la fuerza, por la forma de 
gobierno imperialista o absolutista, por 
la superficialidad o apariencia más a. 
nonos oropelesca, y los defienden de - 
palabra o por hecho, sobre todo si, co- 
mo en el caso del Imperio austro-turcos 
búlgaro, proclaman derechos divinos 
para cometer impunemente iniquidades 
anti.humanas, y tienen de su parte pre. 
lados que los bendicen, exaltan y C0Ma 
sagran. (Me refiero a la masa de log 
creyentes y no a las excepciones indi. 
 iduales). 

En -cambio los hombres de ideas y 
sentimientos liberales de todo el orbe, 
en la magna contienda definén por 
la causa contraria, por la que en su 
mente'y en su conciencia representa 
los principios anti-dogmáticos y antis 
autoritarios, 

Si estos principios dogmáticos impee 
raran hoy como hasta hace dos o treg 
siglos en Europa y en el mundo, ya el 
insperialismo entedicho habría ganado 
esta magna lucha con tanta más facia 
lidad y rapidez cuanto más numerosos, 
decididos y espontáneos sostenedorem 
hubtera hallado; no solo en el campo de' 
la opinión pública y las ideas, pues 
también son fuerzas y eooperan al rey 
sultado nal tanto a más aus las aro 
TAS, 
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Y viceversa, ya hubiera ocurrido lo 
contzario (el triunfo más o menos com. 
pleto de las democracias), si los princi. 
pios básicos de éstas se hubieran ya 
logrado arraigar más en la conciencia 
sa ruerza. de los principios opuestos, 
de la humanidad actual, y no tuvie, 
san qué luchar aún, más o menos, con 
que debilitan sus empujes, (Esta es an: 
fte todo una contienda moral, a diferen. 
cia de casi todas las guerras pasadas, 
que eran de unos imperialistas civiles 
o religiosos contra otros iguales). 

De aquí que los principios abstractos 
y generales y las ideas que de ellos se 
desprenden scan, como digo, fiterzas, 
«débiles como la brisa si están poco fir.. 
mes y difundidas, pero que pueden ha, 
cerse arrolladoras como la tempestad” 
a medida que se difunden y arraigan 
en las multitudes y los ambientes, de 
terminando los heroismos colectivos; 
tanto más avasallantes cuanto más nu. 
tridas sean las muchedumbres que se 
mueven por ellos y cuanto mayor re-* 
sistencia refractaria opongan a las in. 
finencias perturbadoras o fuerzas de 
bilitantes opuestas. 


Esto pasa igual, por deseracia. con 
los principios buenos o convenientes al 
conjunto que con los malos malos 0 
Gue sólo convienen a un hombre, gru, 
po, secta o nación en perjuicio Te los de- 
más hombres o naciones. La coexisten. 
cio de ambos principios, como hoy ocu- 
rre, produce conflictos más e menos 
hondos, armados, €t%., según la resul- 
tonte mecánica de cada conflicto en- 
tre estas ideas.fuerzas- 

Las ideas, buenas o malas, reales o 
erróneas, pero aceptadas como huenas 
y convenientes, conducen, pues, a ho- 
chos. a actos, a resoluciones persona- 
les, sociales, etc., buenas o malas. De 
aguí que una simple declaración de ur 
hombre competente o creido tal, de 
una asociación o un país, en favor de 
tal o cual causa, aún cuando no sea 
seguida de un hecho o de una fuerza 
material, influye tanto más cuanto ma- 
yor fe, crédito o estima merezca o ins. 
fire el hombre, grupo o país que la ha- 
ee. Es lo que se llama “la sugestión del 
ejemplo”. 

Y así las encíclicas del Papa Penedic. 
to EV “pro-paz inmediata” influyen 
en sus millares de súbdilos más o me. 
nos sumisos, que aún creen ver en sus 
prlabras las del dios que dice repre- 
senta; y si no logran su objetivo por 
la “resistencia” de las opiniones con: 
trarias, ya más o menos fuertes, “debi- 
litan” también más o menos el empu. 
je de los aliados, por las proy?cciones 
yerturbadoras de tal consejo en Jos con- 
frsenarios, los púpitos. las familias y 
do. soldados. 

De aquí la necesidad primordial de 
la educación de las masas, y de una 
educación que llegue a las raices mis. 
amas de la volición, a los principios 
mismos que forman log criterios, a lo- 
cimientos decididores de la voluntad y 
del runbo; educación que por lo de- 
más no termina en la escuola, sino que 
sigue on la prensa, en las cátedras, on 
las tribunas populares y hasta en las 
conversaciones familiares, dentro de lo 
posible; pero empezando en la escuela 
primaria, para contrarrestar, y vencez 
al fin, los esfuerzos encarnizados de los 
absolutistas en todas sus esferas. 

Esto se ha descuidado bastante por 
lo» gobiernos democráticos, olvidando 
que la democracia no ha triunfado del 
todo aún y que estamos en guerra, 
abierta o solapada, con los autocratis- 
tas, ya que guerra no es sólo la de las 
armas. De aquí el desconcierto actual... 
“Caveant consules”, 

Y ya que los dogmatistas civiles y 
religiosos continúan ejerciendo a la 
sembra de esa “tolerancia” o neutra. 
lidad perturbadora de la razón balbu- 
ciente su propaganda tenaz y constan. 
te por todos los medios ilícitos a su al 
cance, cuidando sólo do salvar las apa- 
riencias y “no dejar huellas”, o prue- 
bas reveladoras, todo el que esto ob. 
servo puede comprender que tal propa- 
ganda es una verdadera guerra a nues. 
tros principios republicanos, que si no 
es contrarrestada con igual mayor de- 
cisión y constancia, tiene que conclulr 
por retrogradarnos al feudalismo y al 
dmperiabismo medioeval, sobre todo in. 
finyondo como influye desde la infan- 
ela inconsciente, y contando como 


cuenta con el oro y eon la ignorancia 
ambiente. 

Encerrarse egoísticamente en el propio 
yo o en el estrecho círculo de la fami, 
lía cuando se están debatiendo los prin, 
cipios directrices de cuyo triunfo def- 
vitivo depende el porvenir de los pue. 
blos y, por ende, de la propia familia 
o de su posteridad, es exponerse a la 
csclavización y a la miseria cercana o 
no, pero cierta, pues los imperios con- 
quistatrices y sus satélites no harán 
distinción de familias cuando puedan 
imponer su dogal sobre los hombres co, 
hardes y los pueblos indefinidos o anar- 
quizados y débiles por consiguiente. 

No es el odio al fraile o al adepto que 
debe movernos, pues puede ser sincero 
(son sus jefes los insinceros), sino el 
emor a la razón, a la verdad, a la jus. 
ticia y a la humanidad solidaria. El 
cue no ataca lo que cree malo, no" lo 
odia, y el que no odia lo falsd ú lo in- 
justo, tampoco ama lo verdadero y lo 
justo. “La neutralidad entre la justicia 
y el delito”, dice Ruy Barbosa, “es com. 
plicidad criminal que deja cundir el 
crimen del que pronto o tarde seremos 
víctimas, 

Santa Te 
Dr. Raúl Villarroel. 
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LA VNUENA PRETICA 





Jas plantitas numusds ¡ah ficles! 
hecesitan de terreno adaptado y de yu- 
vos viiales para crecer y Morceer en la 
moralidad y en €el bien, Abrazad, pues, 
la religión eatólica: ¡ella es la bosta 
de la sociedad! 


Cora cerdo, pUETCO y chancho 


La reverendísima «€ inmunda 
cucarachería tonsurada nos ofre- 
ce otro ejemplo viviente de casti- 
dad y de virtud. 

Un digno ministro de Dios, un 
sacerdote de la iglesia  eatólica, 
uno de esos tantos pollerudos Ca- 
tones de Ja moral evangélica, ha 
estuprado y eontaminado de sífi- 
lis a una pobre ehiquita de diez 
años de edad. 

Para que los creyentes logiona- 
vios de San Ignacio y las beguinas 
históricas del Sagrado Corazón no 
nos digan que son inventos de 
nuestra fantasía o bromas de Sata- 
nás, repreducimos integramente la 
noticia de un semanario indepen- 
diente, “La Palabra”, de Bell Vi- 
lle. 

"Tomen nota las excelentísimas 
damas de nuestra aristocracia ne- 
era: 

“LA MORAL RELIGIOSA 

Señor director de “La Palabra”, Bell 
Ville. — Apreciado señor mío: Pongo 
on conocimiento de usted lo que aquí 
gucedo, que no es cosa Nueva, porque 
son cosas que pasan en todas partes 
donde hay un haragán de coronilla. 

Ahí va lo sucedido: Un  farsanto, 
quiero decir un “santo ministro de 
Dios y moralista de la niñez”, ha si- 
do acusado de corruptor y contamina 
dor de una niñita de diez años de 
edad. Ahora se está procediendo el 
asunto ante el juez del crimen, según 
me dito el interesado y la desdichada 


| nena es asistida por facultativos en un 
hospital en Córdoba, por enfermedad 
Venérea. 
Estamos esperando cel resultado. 
Con sumo aprecio lo ob — L, 
Bosa. — Oncativo, 
1918”, 


Hasta aquí el relato del corres- 
ponsal, que ““La Palabra*” comen- 
ta en los términos siguientes: 


Octubre de 


“De todos los escándalos per-; 
petrados por los hombres Je sota-' 


na a prineipiar del de L. Laseyte, 
el del Colegio del Corazón de Je- 
sús, el del canónigo A, Ciruzzi, de 
San Juan y tantos otros, han que- 
dado impunes, y esos mismos de- 


re 


lineuentes resultaron inocentes, 
como niños de pecho. ¿Seguirá 
siempre así?” 


Ahora nosotros: 

Una chica, pues, de diez años — 
¡de apenas diez años! — un an- 
gelito inocente, pura como una 
flor, ingenua como todas las cria- 
turas de su edad, ha caído en las 
manos inmundas de un ministro de 
Dios, de un monstruo de la Iglesia, 
de un sacerdote de la moral eris- 
tinna, genuinamente eristiana y és- 
te le ha enseñado lo que el divino 
San Alfonso enseñaba, lo que la 
teología moral ha siempre  en- 
señado, lo que en todos los con- 
ventos y en todos los eonfesiona- 
rios se enseña: el modo más práe- 
tio de eomprender el misterio de 
la encarnación. 

Saciando sus apetitos lúbricos 

- bestiales sobre el cuerpo virgi- 
nal de la criatura, le ha impreso el 
estigma indeleble de su asquerosa 
enfermedad. 

¿De quién la culpa? ¿Del sacer- 
dote?... No. El sacerdote es un 
santo. Ha eumplido con los debe- 
res tradicionales inherentes a su 
oficio. Ma impreso en un enorpo el 
sello del catolicismo por el cual “el 
buen Dios reconocerá a los suyos”” 
y sin el cual no se entra en el rei- 
nado del ciclo. 

La culpa es de los maridos que 
permiten a su esposas a ir a ha- 
cerse idiotizar y consolar por los 
curas. 

Culpa de los padres que mandan 
a sus hijas al catecismo, que entre- 
an la honra de su familia y la 
pureza inmaculada de su prole a la 
hipócrita castidad de los solterones 
ensotanados. 

Culpa del gobierno, culpa de la 


ley, eulpa de todos, que calenta- 
mos en nuestro seno la serpiente 
que nos envenena, que permiti- 


mos, que toleramos —— peor toda- 
vía — que eultivamos, en daño y 
verguenza común, a estos centros 
de infección moral, conventos. 
ielesias, monasterios, que apes- 
tan el aire y amenazan la salud de 
los cuerpos. 


Dados los múltiples pedidos que se nos 
hacía y uo pudiéndolos satisfacer por ha- 
berse totalmente agotado, hemos publi- 
cado una segunda edición de los dos pri: 
meros mámeros de EL BURRO, cuyos 
ejemplares están a disposición de quie- 
nes los soliciten sia recargo en los pre- 
cios corrientes. 

Se remitirá libre de porte cualquier 
cantidad de ejemplares, tanto de la ca- 
sital. como del ¡anterior y exterior, 








LAS VENVAJAS DEL HAMBRE 





—¡Reverendo, soy un pobre fombrel 

—;¡Coraje! iróis al cielo, 

—Pero yo muero de hambre. 
—¡Mejor! Jréis ) al ele cielo más a 


Aparición ( de la vida 


La primera aparición de la vi- 
da remonta a una época excesio 
vamente remota. Apareció bajo la 
forma de protoplasma. El proto- 
plasma no puede formarse y subsis- 
br sino en un elemento líquido. 
De modo, pues, que la vida apa- 
reció euando el agua ya estaba 
formada. 

La formación del elemento lí- 
quido en la superficie de la tie- 
rra fué un hecho fatal, que fué me- 
nester se produjese necesariamen- 
te en un momento dado, que mar- 
ca un estadio de la evolución de la 
matería y es un hecho que se rea- 
lizó o que puede realizarse en to- 
dos los astros. La aparición de la 
vida fué también un hecho fatal, 
que debía realizarse en un momen- 
to dado, porque él también re- 
presenta un estadio de la evolu- 
ción de la materia de nuestro Glo- 
bo. Desde que el elemento líquido 
e precipitó sobre la superficie de 
la Tierra, una parte de la materia 
inerte comenzó a vivir: eomenzó 
la Vida; y como ella no era po- 
sible en los precedentes períodos 
de la evolución de nuestro Globo, 
fuerza es admitir que la materia 
viva se constituyó espontáneamen- 
to, 

Durante esa remota época, que 
sucedió de inmediato a la precipi- 
tación del elemento líquido, la su- 
perficie de nuestro Globo y su in- 
voluero atmosférico eran bien dis- 
tintos de como lo son en nuestra 
época. Las condiciones atmosféri. 
cas, el grado de luz, de ealor, de 
humedad, el movimiento eléctrico 
y magnético, la presión atmosféri- 
ea, ete., eran enteramente distin- 
tos. El calor era mucho más inten- 














$9 que en nuestra época y de una 


intensidad igual sobre toda la sn- 
perficie de la Tierra. Esa tempe- 
rotura más elevada y su nujfor- 
midad debe haber favorecido la 
combinación de los elementos pa- 
ra que formasen algunos coOMpues- 
tos que debían servir después para 
la síntesis que produjeron la for- 
mación de la materia orgánica. 

Una de las primeras combina» 
ciones fué sin duda la del amonia- 
co, compuesto azoado indispensa- 
ble para el desarrollo de la vida. 

La presión atmosférica debía ser 
muy considerable a consecuencia 
de la gran eantidad de vapor de 
agua que contenía eh suspensión, 
ista presión debió tener también 
una gran influencia en la forma- 
ción de las primeras combinacio- 


"ves orgánicas. 


— > 
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$ 
Los caractereg de los elementos Aa, que cra más sensible, fa-| vor el análisis espectroseópico, me 


que debían formar la materia or- 
gánica favorecieron esas combi- 
naciones, 

Los elementos que iban a cons- 
tituir la materia viva: el oxígeno, 
el hidrógeno, el ázoe y el ácido 
carbónico, se hallaban en estado 
libre en la atmósfera. Estaban, 
por decirlo así, en el estado na- 
ciente, que tan favorable es para 
las combinaciones, Estas, por otra 
parte, eran favarecidas por las 
condiciones especiales de calor 
Lpresión) de entonces, 

La combinación se produjo has- 
ta satisfacer las afinidades de esos 
diversos elementos y después de 


A 





FUERON? 








—¿Qué la parece, reverenuo, «.u  BU- 


Fro> 
—Muy bueno,., a la parrilla, 
—¿Conforme al sistema culinarig mo- 


derno? 

—No; conforme al de Torquemada, 
A A 
una serie de síntesis sucesivas re- 
sultó de ella la materia viva 0 
protoplasma, que, desde entonces, 
E. persistido sin discontinuidad 
en su estado primitivo y creciendo 
o disminuyendo, aumentando 0 
perdi qe materia, hasta la época 
actual. Es el enigmático “bathy- 
bius”” 

La formación de la materia or- 
gánica fué el punto de partida y 
la causa de un considerable nú- 
mero de combinaciones químicas, 
que nunca se podrían haber efec- 
tuado en el mundo orgánico, 

De las consideraciones genera- 
les que preceden se desprende que 
una vez que nuestro Globo hubo 
llegado a un cierto punto de su 
evolución, la Vida apareció como 
ui: hecho indispensable, inevita- 
bl2, que era menester que se reali- 
zase, como un hecho de transición 
entre el estado pastoso del período 
precedente y el estado sólido que 
sobrevendrá en las edades futu- 
Tas, 

Sucede con la aparición de* la 
materia orgánica lo que con la 
aparición de la atmósfera, la for- 
mación de la costra terrgtre y la 
y «eipitación del elemento  líqui- 
«In: son estadios de la evolución 
del Globo que debían necesaria- 
mente realizarse y enel mismo or- 
lá a on que se han producido: son 
estadios que se producen una vez 
y no se repiten ya. 

La transformación de la materia 
inorgánica en orgánica no ha si- 
do, en definitiva, más que un 
cambio de “dirección de una parte 
del movimiento calórico que nos 
envía el Sol antes de la aparición 
de la Vida, ese movimiento obra- 
ba sobre los mincrales dilatándo- 
les y contrayéndolos incesante- 
mente. La aparición de la materia 


“reció el cambio de dirección del| conduce a pensar que todos los 
movimiento, que pasó de los ¿nor-| planetas han pasado o pasarán 
e. nismos a los organismos, La Vi-| por las mismas transformaciones, 
la y la materia orgánica resultan, | por los mismos estadios que ha pa- 
pues, una considerable parte del| sado el nuestro; y que la Vida, el 
movimiento calórico que el Sol] movimiento orgánico, no es exelu- 
envía a la Tierra y que, si nol sivo de nuestro Globo, fino que 
existe el mundo orgánico, obraría| tas, en todos los astros que ya han 
directamente sobre el inorgánico. | llegado al mismo estadio de evo- 

La analogía de composición de| lución que el nuestro, 
la Tierra y de los astros, revelada Florentino Ameghino. 


EL SENTIMIENTO EN EL ARTE 


No ceso de admirar esta. pintura, 

y cuanto más la estudio más me encanta, 
que el arte religioso se levanta 
en este lienzo a su mayor altura. 

¡Qué expresión en los ojos! ¡Qué dulzura! 
¡Qué encantador £emblante! ¡Qué garganta! 
Ni al verte entre querubes, virgen santa, 
el gran Murillo te soñó más pura. 

¡Oh místico pincel! ¡Oh egregio artista 
que tan augusta imagen concibiera,; 
tu católica fe salta a la vista... 

— ¿La católica fe?...—Sin duda. Miplra: 
Yo conocí al pintor... ¡fué un “calvinista”! 
¡Y el modelo del cuadro... una “ramera”! 

MARCOS ZAPATA, 
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EL POZO NEGRO 


COMO GRUÑEN LOS CERDOS 


misericordia, de perdón, de los dig- 
nos sacerdotes de Jesús Cristo, de 
Cristo que predicó el amor al 
prójimo y murió perdonando a sus 
enemigos, qué 03 parece, qué pen- 
sáls, qué diréis, de cau lenguaje 
cc apachez, de esos apóstrofes de 
canfinfleros, de esa rosa asque- 
rosa de invertidos, de esas obsce- 
nidades que som el resumidero de 
todas las tabernas y templos de 
Venus? 
No es un clerical que polemiza: 
son ministros santos de Dios que 
escriben; no es un monaguillo fa- 
nático que se desahoga: en un dia- 
He aquí oleaginosas y nausi...un-) Yi» católico que da ejemplo- de 
das, las oleadas de fango que, a tal, cristiana virtud, El odio anticleri- 
respecto, vomita de sus fauces in-|cal se extingue ante una tumba; 
mundas la hidra católica. el de los jesuitas persigue en los 
““Ríete, Bebel; ríete, bárbaro Be- | eternos silencios hasta los muner- 
““bel, tú que por haber escrito|tos. El herético, el bandolero, el 
“aquel monumento de desverguen- ¡asesino se arrodillan ante la san- 
“zas y de miscrias que se llama|tidad inmaculada de una madre; 
“La Mujer”, has autorizado aj|cel jesuita la sepulta en el fango y 
“creer que se equivecó natura al¡le grita: “hiena”! 
“hacerte hijo de mujer enando pori ¿Y todo ésto pour qué?... Por- 
““las trazas de tu alma de amorallque la augusta señora no cunució 
““ostás gritando que debiste tener [los espasmos intrauterinos de San- 
“*por madre a una hiena! ta Teresa o de Santa Margarita 
““Rícte, Bebel, ans ya está con-¡de Ci.tona, ni los sacudimientos 
““sumad- la obra y puestos en prác- | histéricos de las cándidas palomi- 
“tica tu libro y tus ideas, ¿De!t.. del Señor; porque su hijo, na- 
““amor libre se trataba? Ya está en|cido para scr hombre y no bí-se- 
Rusia reconocido, aceptado, im- ¡zuado, sacerdote de un ideal y no 
puesto. No tiene más el hombre!del Dios - Mamón, prefirió el amor 
*“en aquellas alturas por qué envi-¡libre a la hipócrita castidad de los 
““diar el lupanar?” reverendísimos cerdos ensotana- 
Llevámonos el pañuelo a la dE 


























El maximalismo ruso cuya obra 
preliminar de saneamiento social 
consiste principalmente en hacer 
limpieza de todos los haraganes 
que quieran vivir sin trabajar, y, 
naturalmente, de los curas, que 
consideran el trabajo como uno 
de los siete pecados capitales, no 
podrá encontrar las simpatías de 
lcs reverendísimos paquidermos de 
““El Pueblo*”—eloaca máxima de 
la frailonería argentina—sobre to- 
do ahora que el gobierno de los so- 
victs se dispone a resolver, con- 
juntamente con muchos otros, el 
problema jurídico de la mujer, 


XX PP o e o 
” 


riz y preguntamos: ¿Qué os pare-| En cuanto a lupanares, es per- 
c.. pudibundas damas de la altajd:> tiempo ir a buscarlos en Rusia. 
aristocracia católica, espositas| Ellos son un privilegio exclusivo 
tiernas del buen Jesús, palomitas|del clero católico, apostólico, ro- 
inocentes del “Sagrado Corazón””,| mano, y una vez clausurada la gran 
vosotras que nos glorificais la hu-| Gomorra Eclesiástica, +1 término 
mildad, la mansedumbre, los dul-(“inmoralidad”” pasa a las lenguas 
císimos sentimientos de cordura, de mucrtas. 


( 


EL CRISTIANISMO 


Los fundadores de la seudo filo= 
sofía del cristianismo extractaron 
los principios fundamentales de su 
doctrina, de las antiguas religio- 





nes. Ni siquiera tuvieron esos mas 


los recopiladores la virtud de ser 
originales en el absurdo. Carecían 
esos vulgares “caloteadores” has: 
ta de la más elemental inventiva 
para coordinar y armonizar los 
fragmentos, los retazos de que se 
valieron para dar a luz ese con- 
junto amorío de máximas desca= 
belladas que estragán el alma y 
relajan el cuerpo. 

El gnosticismo cristiano revela 
bien a las claras su origen ambi- 
guo. El bodrio se trasluce en su 
misma esencia moral. Los paga- 
nizantes y judaizantes del cristia- 
mismo, como Basilide y Valenti- 
no, son más sinceros, tienen Ssi- 
quiera el valor de no pretender 
ocultar el plagio, como los cristia- 
nizartes y cismáticos: Saturnino, 
Marcione, San Clemente, etc., que 
tuvieron el tupé de desligar en ab- 
soluto al cristianismo de la in- 
fluencia de las demás religiones, 
cuando lo que el cristianismo hizo 
fué amalgamar todos los princi- 
pios, confundir todas las religio= 
nes primitivas y extracr de esa 
desabrida mescolanza el bodrio 
garrafal de su híbrida doctrina. El 
plagio es demostrativo y termi- 
nante; por eso formuló su fe en la 
elocuentísima máxima: “Credo 
quiía absurdum”, 

Divinizado el absurdo, por obra 
y gracia de los padres cristianos, 
desvirtualizaron el origen infantil 
de las religiones que les sirvieron 
de cauce y asentaron las bases 
morales de su teología sobre el 
absurdo, carácter inconfundible y, 
divino del cristianismo. Luego to- 
maron por lema: “Audaces fortus 
na juvat”, y se entregaron en 
nombra de Dios a todas las pira= 
terías imaginables. 

¡Y así hace XX siglos que el 
cristianismo viene entristeciendo 
la vida de la humanidad! 

Helios, 


BENDITOS LOS TIEMPOS QUE- - 








—,.. Argentina imitar u Francia e 
la separación? : 
—Esté bien tranquilo, padre Ramón, 


NOTA DE ADMINISTRACION mm 





La vida de EL BURRO está confiada 
al clemento anticlerical en general y 
particularmente a los paqueleros y subs- 
critores. ! 

Es indispensable, pues, que el importe 
de los ejemplares vendidos y dé las suse 
cripciones mos sea remitido a la mayor 
brevedad posible para que el animalito 
pueda seguir ¡ninterrumpidamente su 


marcha, 
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' se castigaría la maldad y ellos ne- 
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DEFLEXIONES 


Si el Diablo al castigar con el 
Infierno cumple una sentencia de 
Dios, no es Satán el más culpable, 
pues su acción es la de un simple 





instrumento de la voluntad divina. 


¿Qué es*más eulpab!:: el juez 
que deliberadamente condena, o el 
verdugo que ejecuta quizá por ig- 
noraneia? La lógica más sencilla os 
afirma que por lo menos les corres- 
ponde igual culpabilidad. 


Si Dios y el Diablo son igual- 
m:. '2 eulpables, ¿que razón exis- 
te para que los “católicos amen a 
mi, y desprecien al otro? 


¿Por qué aman a Dios? ¿Por que 
es más poderoso y puede salvar- 
los? En tal caso sepan esos seño- 
res que un cariño . ue sólo ten- 
ga por móvil el interés, ni es ad- 
ajrable, ni es verdadero. 


Por otro lado; si el Diablo es un 
jmstrumento de Dios, ambos se 
complementan y sabemos que los 
complementos, lejos de rechazar- 
se, armonizan y concuerdan. 





% 


Y ai esos elementos armonizan 
y eoncuerdan en la tarea de que- 
mar almas, ¿qué razón hay para 
q : prefiramos uno, rechazando 
al otro? 





¿Ay 2 

” De dos criminales que matan 
por instinto siendo uno instrumen- 
4. y el otro director, ¿preferire- 
mos acaso al director? 





¿Por qué odian, pues, log cató-] 
' licos a Satanás? ¿Por lo vil de su 


oficio? Entonces tengan en cuenta 
que si el Diablo es Diablo, Dios 
tiene la culpa y no él mismo. 


¿Queréis que os ol compruebe? 
¡Vedlo en una pregunta: ¿Qué fue- 
+. del Paraíso sin Infierno y a la 
inversa? 





- Sin Infierno todos serían (en el 
régimen católico) malos, pues no 


eesitan del látigo para someterse; 
sin Paraíso serían igualmente ma- 
los, pues no habría estímulo para 
la bondad y los católicos sólo son 
buenos cuando están seguros de 
ser premiados. 


aaa 
A los que esto no quieran ercer, 
le brindo una comprobación bien 
sencilla: Convenced a un . fraile 
de que no hay infierno. ¿Qué ha- 
bréis obtenido? Un desenfreno 
libertino, así como cuando los ni- 
ños se convencen de que el cuco 
<«- un mito gozan al penetrar sin 
miedo en las tinieblas, (He aquí 
explicado de paso, porqué los 
frailes de hoy son viciosos y n0 
puritanos como debieran serlo). 


Y afirmo lo anterior, porque es- 
tá en nuestra psicología - abusar 
de las cosas, que admirándolas de 
lejos no podríamos obtenerlas y 
hoy son nuestras. (Ejemplo: La 
llave de la puerta de calle a los 
18 años). 


Y si Dios, siendo todopoderoso, 
necesita. un infierno para castigar 
el mal y no nos hace buenos de 
nacimiento, da margen a pensar 
dos cosas: O que su poder es un 





se atribuye, ¡está bien que ame- 
mos a un mentiroso? 








por ventura, hacerse solidario del 


mal ? 

























algo que se siente en el alma y no 
se analiza, ¿por “qué ella misma 
usa una mala lógica para 
cárnoslo ? 


amar a nuestors padres, 
hermanos, ete. ? 


do el amor a Dios “superior a to- 
dos los amores”?, ¿por qué no de- 
jan que nuestras almas lo amen 
por sí mismas como a una madre? 


lo amen por sí mismas, ¿qué obje- 


el misterio de la Encarnación, dice: 





I mito, o de lo eontrario que es un 


padre desalmado. 





Si Dios nos hace buenos o ma- 
los a su antojo, ¿por qué nos ha- 
ce víctimas de un error que él 
mismo cometió? 





Y gi Dios no tiene ese poder que 





Y. si tiene ese poder y es un mal 
padre, ¿merece acaso nuestra ve- 
neración ? 





Admirar un ser malo, adorarlo 
y obedecer sus órdenes, ¿no es, 





Si Dios es, según la Iglesia, un 


incul- 





¿Aprendemos por raciocinio a 


ES 


Si ahí no cabe la lógica y sien- 





Y si dejaran que nuestras almas 


to tendría la Iglesia? Explicar la 
formación del mundo y otros fe- 
nómenos que ella pretende estu- 
diar. 





En tal caso, ¿por qué si a mi 
fraile le pedimos que nos explique 


““si se explicara dejaría de ser 
misterio”? y se encoge de hom- 
bros ? 
AA e 
Si la iglesia sostiene una teoría, 
¿por cué adora a los que la pen- 


saron en vez de discutirla? Y si, 


no admite discusiones, ¿puede sos- 
tener una teoría ? 


— 

Y una doctrina que en vez de 
investigar, o, por lo menos, tratar 
de investigar sus misterios los 
perpetúa, es, sencillamente, una 
doctrina que no puede confirmar- 
se: 





¿Qué sucede con las doctrinas 
que no se confirman?: Caen, 





Y entonces la Iglesia debe por 
estas razones, declinar ante la 
ciencia que estudia los mismos fe- 
nóm .08; pero que, euando no cs- 
1. bien documentada supone (no 
afirma) para confirmar después o 
destruir, si fuera preciso, todas 
sus hipótesis y, en el segundo ca- 
$0, comenzar de nuevo sus traba- 
jos sin desmayos. 





Entonces: si Dios no debe ““en- 
señarse?? sino “sentirse”?, y si.la 
Tglesia sostiene una doctrina que 
falla por su base, puesto que no 
admite la investigación, ni menos 
la enmienda, la lógica más  rudi- 
mentaria afirma con toda energía 
que la Iglesia debe desaparecer 
por INUTIL y 


L. 0. D'Oro. 





EL CÓLERA 


Hubo cólera morbo en Santa Eufemia, 
lugar francés, y tanto miedo hacía, . 
que esperar en la ciencia se tenía 
por inútil y estúpida blas femia. 
Resolvióse 'en levítica academia 
que el cura un buen sermón predicaria, 
porque este santo antído to sería 
bastante a la extinción de la epidemia. 
Sube al púlpito el cura, y de sus galos 
así alentar los ánimos procura: 
-——Si alguien teme morir, merece palos, 
pues debe ser perversa criatura; 
que ya no mata Dios más que a 1os malos... 




















Y acabado el sermón, murióse el cura. 
: HEREJE FUMIGADOR. 
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-LETANIAS SATANICAS 


Todo negocio está sujeto al pa- 
go de numerosos impuestos más o 
menos gravosos: patentes, alum- 
brado, barrido, limpieza. ¿Por qué 
no se hace lo mismo con las igle- 
sias? ¿No son acaso otros tantos 
negocios, como cualquiera su Ca- 
racterística comercial, como nin- 
guno del “visu” reditativo? 





conri 

Se pretende aumentar el precio 
de las patentes de los cines, donde 
se divierte el pueblo, por ser salas 
de espectáculos públicos que ren- 
tan más o menos buen interés. 
¿Por qué no se impone patente 
a las capillas de los cementerios, 
donde por un responso de 2 mi- 
nutbos de duración máxima se em- 
bolsa el curita de 10 a 20 pesos? 
¿No es acaso un espectáculo co- 
mo cualquier otro? 


Desde el momento en que un 
sujeto tiene la desgracia de deci- 
dirse a ser fraile, queda de hecho 
exceptuado del servicio militar. 

Si no es ciudadano para: servir 
en las filas, ¿por qué lo es para 
ejercer el yoto? Un fraile debe ser 
o no ciudadano, indiscutiblemente 
esto último, porque un cura no es 
nunca otra cosa que un infeliz pe- 
ligroso. 


Los cultores de la piedad suma, 
del humanitarismo supremo, han 
dado una prueba más de ser tales. 
Tías pasados, en el Sacratísimo 
Colegio San José, fué puesto en 
plena calle un pupilo atacado de 
grippe, en estado grave. ¿Dónde 
queda la doctrina de Jesús y el 
ejemplo de todos los santos que 
fueron curanderos? Para hacer lu- 
jo de oratoria desde el púlpito. 

Anteo... 


Para el próximo congreso 
del brepensamient 


El Comité Nacional del L. P. en su 
sesión de anoche resolvió organizar 
otro nuevo Comité en la Capital dado 
los nuevos adherentes al próximo Con: 
greso de Córdoba, 

Se recibió la adhesión del Dr. Ramón 
Montero y Paullier de Montevideo y 
así las adhesiones de las Logias Co- 
ronel Pringles, Hugo Bassi, Hijos de 
la Luz de Cántabria, Washington de 
Concepción del Uruguay, Picornel de 
Rawson y C. t; de los Centros 
Racionalista Esteban Echeverría, de 
los Comités de Tafi Viejo, de Catamar. 








ca. Rawson y adhesiones de Humabua- 













ca, La Quiaca, S. Rafael, San Antonia 
de Areco, Florida, Río 1V, Rauch, Cha= 
cabuco, Dominguez Zapata, Arequito, 
Zárate, La Rioja, Villegas, Bel Ville, 
Juárez, Méndoza,-R. del Busto, Paraná 
y S. Luis, 

Por unanimidad resolvió protestam 


po? el infame atentado de que ha sido 
victima el Presidente de la Federación: 
Universitaria de Córdoba Señor Enris 
que F, Barros. 


Por el C. Nacional— Francisco Gia 
cca, — Secretario General. 


Y —— 


COMO SE AMA A DIOS 


¡Oh!... mo se adora a Dios como e” proa 
¿cito 
Traficante del templo, 


Con palabras vacías de sentido, 
Y ademanes extraños, que provocar 
La risa y el desprecio, 


Se adora a Dios en la abstracción pri 
(funda 
Que aclara el pensamiento 
Siguiendo en gu carrera al infusorío, 
O pesando los mundos admirables 
Que ruedan en e] cielo, 


Se adora.a Dios con el cincel de Fidlag 
Que admira el Universo, 

Con la brocha inmortal de Miguel Angel 

Con las sgublimeg notas de Rossini, 
Con los cantos de Homero. 


£e adora a Dios en el hogar modesta 
Da la austera familia: 
En el beso de amor de los esposos, 
Y de la madre que columpia a] hijo 
- En las tiernas caricias. 


Se adorg a Dios al inclinar la frentá 
Sobre la tierra inculta, 
TRasgando sus ropajes de esmeralda 


Para incubar en sus entrañas tiblías 
La semilla fecunda. 


Se adora a Dios bebiendo la cicuta 
Como el sabio de Atenas, 
O ascendiendo a la cumbre del Calvario, 
Para rendir la vida en holocausto 
Aj triunfo de una idea, 


Se adora a Dios con la cabeza erguida 
En medio del combate, 

Despreciando las iras del protervo 

Y hundiendo a los imperios en el poiwf 
Con su hueste execrable... 


¡Oh!.., no se adora a Dios como el pres 


Traficante del templo, 
Con palabras vactas de sentido 
Y ademanes extraños, que provocarmr' 
La risa y el desprecio... 
José Batlle y Ordólleas 


e, 


En fin, Se aaora lO Que usted no lock, 
Al sol que nos calienta, Mes: 

Una vida feliz, buen vino “chianti”, * 

Que, unido a buen puohero, nos suatenil, 
Y... una mujer hermosa, 


, SN De DA 
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-El Congreso Católico de Córdoba ha dado -sus trutos. 

Invocando .el nombre de Jesús ' y: María, las negras cohor- 
tes de San. Ignacio han armado la mano de los sicarios. 

El presidente de la Federación Universitaria, señor Enri- 
que F. Barros, era un incómodo para la banda ensotanada de 
los asesinos. 


Era necesario recurrir a los JEMUnAS expeditivos del San- 
to Oficio, y suprimirlo. 


Y el valeroso joven — víctima de la más cobarde agre- 
sión — ha caído exangiie bajo los golpes dla de 
sus cristianos verdugos. 

¿Sus agresores? Hugo Espinosa y Miguel Tapia. Dos estu- 
diantes de la Congregación Católica, educados por los santos 
padres, bestializados por el odio católico. *lgtizados por los 
ayunos y la masturbación. pet: 


No tendremos una sola palabra de recriminación contr 
estos precoces criminales de la Iglesia; no arrojaremos lodo 
contra las manos asesinas que se han manchado en la sangre 
de un inocente, de un valeroso, de un apóstol del dee 
to libre. 

Esas manos han sido armadas por los jesuitas. e 

Esos asesinos han ejecutado una orden. : 

Esos sicarios han obedecido al imperativo categórico de los 
frailes: ¡Matar! 

¡Pueblo: no lo olvides! 

Ciudadanos: ¡Alerta! 

Hoy como ayer, la clerícanalla roba, oprime, mata. 

. Mañana, como hoy, procurará lavar los delitos de su ne- 
gra conciencia en la sangre de los inocentes. 

¡Acorrálese a las hienas! 

-— Aplástese la hidra infame de todos los tiempos: El cle: 
ricalismo. 
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